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XXXV aniversario de la Oran Revolución
Socialista de Octubre

Informe pronunciado por el camarada M. G. Pervujin en la Sesión
Solemne del Soviet de Moscú el 6 de Noviembre de 1952

CAMARADAS:

Han pasado 35 años desde que, bajo la genial
dirección de los más «rendes jefes del proleta-
riado, Lenin y Stahn, venció en nuestro. país la
Gran Revolución Socialista de Octubre,..Este acon-
tecimiento de alcance histórico-universal determinó
un viraje radical en el desarrollo de toda la so-
ciedad contemporánea. Terminó la era del domi-
nio indivisible del capitalismo. Comenzó la época
de las revoluciones proletarias y de las victorias
del socialismo.

Los pueblos de la Unión Soviética festejan el
XXXV. aniversario de la existencia del Estado so-
viético en medio de un nuevo ascenso en la vida
política y en el trabajo, suscitado Por las histó-

* ricas resoluciones del XIX Congreso del Partido
Comunista de la Unión Soviética.

El XIX Congreso ha mostrado patentemente al
mundo entero los inusitados éxitos conseguidos en
breve plczo histórico por el' pueblo soviético bajo
la dirección de su Partido Comunista. Después
de sacudirse el yugo del capital, los hombres so-
viéticos, por primera vez .en la historia de la hu-
manidad, edificaron la sociedad socialista y en-
traron en el período del paso gradúe 1 del socia-
lismo al comunismo. La Unión Soviética se con-
virtió en el bastión indestructible de la paz, del
progreso y de la democracia.

El XIX Congreso del Partido pasará a la histo-
ria de la lucha de] pueblo soviético como un ja-

M Ion importantísimo en el gran camino de la cons-
trucción de la sociedad comunista en nuestro país.
Las decisiones del Congreso son 'una encarnación
concreta de la victoriosa teoría del marxismo-le-
ninismo, enriquecida en vísperas del Congreso
con una nueva obra clásica de nuestro jefe y
maestro, el camarada Stalin. (Aplausos).

En "Problemas económicos del socialismo en la
URSS", el camarada Stalin hace un profundo aná-
lisis de los resultados de nuestra lucha y de nues-
tras victorias, de los problemas cardinales de la
época actual y señala un clero programa del
avance sucesivo La nueva obra marxista de nues-
tro gran jefe y maestro tlane la rhaypr significa-
ción internacional, pertrecha ideológicamente al
movimiento comunista mundial y lo elevo a un'j

..- nueva fase. Descubre las fuerzas motrices de las
victorias de importancia histórico-universal alccn-
zadas por los ciudadanos soviéticos y muestra a
los trabajadores de todos los países de qué mo-
do hemos transformado la economía del pote en el
espíritu del socialismo, cómo hemos logrado la
amistad entre la clase obrera y los campesinos,
cómo hemos conseguido transformar nuestra Pa-
tela en un país rico y fuerte.

El ocmarada Stalin indica que la victoria de -la
Revolución de Octubre y la edificación de la so-
ciedad socialista en nuestro país fueron posibles
gracias a que en él existió una fuerza social, la
alianza de la clase obrera y los campesinos, que
venció la resistencia de las fuerzas caducas de la
sociedad capitc lista y abrió amplio campo a la
ley económica objetiva de la armonía obligatoria
entre las relaciones de producción y el carácter de
las fuerzas productivas. ^

Basándose en esta ley económica objetiva, el
Poder soviético socializó los medios de producción,
los convirtió en propieded de todo el pueblo y
con ello abolió el sistema do explotación, creó
las formas socialistas de economía.

La política de industrialización socialista del país
y de colectivización de la agricultura condujo a
que, en los años de anteguerra de los planes
quinquenales stalinistcs, nuestro país diera un gi-
gantesco salto adelante. De país agrario ctrasado
en el sentido técnico y económico se convirtió oh
una potencia socialista industrial, avanzada y po-
derosa.

A todo lo largo de tres decenios y medio se ha
confirmado y demostrado la fuerza vital invencible
del régimen social y estatal soviético. Nuestro país,
además de hacer frente • con honor a las duras
pruebas de la Gran Guerra Patria, salvó al mun-
do de la ameneza de la esclavitud fascista aplas-
tando al ejército hitleriano. Después de la guerra,
los ciudadanos soviéticos restauraron en corto pla-
zo la industria, el transporte y la agricultura des-
truidos y aseguraron que fuera rebasado en gra-
do considerable el nivel de anteguerra en toda i
las ramas de la economía nacional. _

Los ciudadanos soviéticos han acogido con enor-
me júbilo el programa de construcción comunista
aprobado por el XIX Congreso del Partido. Están
firmemente seguros de que este programa gran-
dioso será convertido en realidad.

Nuestro victorioso movimiento por el camino qu».
conduce al comunismo robustece más y más ca-
da día la fuerza y. el prestigio internacional del
campo de la democracia y del socialismo, esti
muía a loe trabajadores de todos los países en
su lucha revolucionaria contra el imperialismo.

En estos días, cientos de millones de seres diri-
gen sus miradas hacia la Unión Soviética, que
se alza sobre el mundo como un faro gigantesco
que alumbra a la humaridad el camino de un
futuro luminoso. Con nosotros celebran el XXXV
aniversario da la Revolución Socialista de Octu-
bre las personas avanzadas de '«dos los países,
lo celebra el poderoso campo de la democracia
y del soatalismo.
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La situación interior de la U.R.S.S.

En 1952, el pueblo soviético ha alcanzado nue-
vos éxitos en todas las ramas de la economía y
de la cultura socialista.

Partiendo de las exigencias de la ley- económi-
ca fundamental del socialismo, descubierta por el

, camarada Stalin, el Partido Comunista y el Go-
bierno soviético orientan el desarrollo de la eco-
nomía de nuestro país por la, vía del ascenso
continuo de todas sus ramas, ascenso que ase-
gura el incremento ininterrumpido del bienestar
del pueblo. Ejemplo palmario de ello son las di-
rectrices del XIX Congreso del Partido sob'e. el '
Plan quinquenal de desarrollo de,, la U.R S.S.

Con la realización del nuevo Plan quinquenal
el histórico .programa de cscenso de nuest-a
economía nacional en los tres quinquenios próxi-
mos, trazado , por el . camarada Stalin el 9 de
febrero de 1946 en su discurso ante los electores,
será cumplido indefectiblemente en el plazo, fijado
e incluso con antelación, ya en este quinquenio,
por lo que se refiere a la ext'acción de petróleo.

En todo el país se ha desplegado ampliamente
la, emulación socialista para conseguir la más rá-
pida realización del quinto Plan quinquenal stali-
nista.

En. el curso de esta emulación se destacan
miles y miles de nuevos trabajadores de van-
guardia de talento, se ponen al descubierto enor-
mes r.eservas para el aumento sucesivo de la
productividad del trabajo y aparecen nuevas
formas de emulación.

En la industria siderúrgica se aplican con am-
plitud creciente los métodos de fundición rápida
de metales; en la industria hullera se Introduce
el trabajo cíclico en las galerías y en los tajos,
se emplean en vasta escala las máquinas hu-
lleras .combinadas y las máquinas pera la carga
de ganga; en la industria petrolera, los métodos
de perfo'ación rápida de los pozos de gran pro-
fundidad; en la industria de la construcción de
maquinaria, los métodos de corte rápido de. mé-
teles, y en la industria química, los procesos de
producción ininterrumpidos y de alto rendimiento.

El empleo de la técnica de vanguardia y de
los métodos avanzados 'de organización del tra-
bajo, la elevación de la calificación de los obre-
ros y una mayor mecanización de los trabajos
pesados y laboriosos asegu-an el aumento inse-
sante de la productividad del trabajo en todas las
ramas de la economía nacional. En 1952, la pro-
ductividad del trabajo en la industria./ crece en
más del 17 por ciento con relación a 1950, y en
1955 debe elevarse en el 50 por ciento, aproxi-
madamente.

Como indica el carnerada Stalin, las máquinas
en la Unión Soviética, econom'zan trabajo a la
sociedad y facilitan el trabajo de los obreros.

La mecanización de los trabajos pesados y
' laboriosos y la automatización de los procesos
productivos han hecho que se haya aliviado
considerablemente el trabajo de los obreros en
la Industria, en el transporte y en la agricultura.
Han desaparecido profesiones tan duras y tan

extendidas en un pasado reciente como las de
.carreteros y picadores a mano en la industria
hullera, los obreros dedicados al traslado de car-
gas en la' industria siderúrgica y los que en la
industria petrolera extraícn el combustible de los
pozos con cilindros o con baldes. Al mismo tiem-
po han aparecido nuevas profesiones, a saber:
conductores de máquinas hulleras combinadas',
operarios calificados de la extracción y elabora-
ción mecanizada del petróleo, perforcdoras de
la extracción con ayuda de turbinas, aserradores ,..,
de sierra eléctrica en la industria forestal, maqui-^'
nistas de calderas en las centrales, eléctricas y
otras muchas.

Una parte considerable de los obreros de las
nuevas especialidades han cursado la enseñanza
secundaria y poseen grandes conocimientos téc-
nicos.- Sen una encarnación viva del proceso da
desaparición de la diferencia esencial entre el
trabajo intelectual y manual.

La reducción del precio de coste de la produc-
ción es un índice importante del trabajo de la
industria socialista. El' año pasado, las economías
logradas a consecuencia de la disminución del
precio de coste de la producción industrial, te-
teniendo en cuenta las economías por la rebaja de
precios, ascendieron a 35.500 millones de rublos
y en 1952 rebasarán la suma de 46.000 millonej
de rublos.

En los diez primeros meses de 1952, el plan de
producción del conjunto de la industria ha sido
cumplido en más del 101 por ciento. El ritmo
medio anual de incremento de la producción glo-
bal de la industria en 1951 y 1952 será de 'más
del 14 por ciento, frente al 12 por ciento fijado
por el Plan quinquenal.

La industria pesada es la base del desarrollo
de todas las romes de la economía nacional En
las . directrices sobre el Plan quinquenal, el ritmo -
medio anual de crecimiento dé la producción de '
medios de producción ha sido determinado en el
13 por ciento. Pero, de hecho, en los dos prime-
ros años del nuevo quinauenio será del 15 por
ciento. Actualmente, nuestra gran industria sumi-jji
nistra cada nueve días tenta producción como la
que se obtenía en Rusia durante todo un año en
vísperas de la Gran Revolución Socialista de Oc-
tubre.

• Los. siderúrgicos soviéticos han cumplido el
plan en tcdo el ciclo de esta industria, durante
los diez primeros meses de 1952, en las siguien-
tes proporciones: hierro fundido, 103 por ciento;
acero, 101 por ciento; leminados, 102 por ciento-
Er) los dos primeros años del quinio quinquenio
se producirá 2, 4 veces más de ccero que en los
dos primeros años del cuarto quinquenio.

El plan de extracción de carbón se ha cumpli-
do durante los diez primeros meses del corriente
año en el 101 por ciento. En 1952, la extracción
de carbón superará en el 15 por ciento a la
1950. Es interesante comparar el desarrollo d
industria hullera de la U.R.S.S., por ejei;.
con Inglaterra.' Mientras que en 1913 la e>
ción de hulla en Rusia representaba una H.
parte de la Inglaterra, en 1951 la extracción
de hulla en la U.R.S.S superó a la do
rra en el 25 por ciento. Durante ©se mismo p<>rio-

do, la extracción de carbón en IngL

redujo en el 23 por .ciento, en tanto que en la
U.R.S.S., casi se decuplicó.

La industria petrolera de la Unión Soviética
crece con ritmo rápido. En los diez primeros me-
ses de 1952, el plan de extracción do petróleo se
ha cumplido en el 101 por .ciento. En compara-
ción con el año 1950, la extracción de petróleo
se ha incrementado en ' el 24 p^r c.crr.o. Se 9siá
sobrepasando también el plan do elaboración d^-
petróle'o y de obtención de • gasolr.i i, lubricantes

* y otos productos derivados del petróleo.
Han cumplido el plan de los diez primeros me-

ses de 1952: la industria química, l:i metalurgia
de metales no, ferrosos y la industria de ma.íeria-
les de construcción.

El incremento incesante de la industria sovié-
tica de construcción de maquina, u es la base
del progreso técnico y del ritmo rápido de desa-
rrollo, de todas las ramas de la economía nacio-
nal En 1952, la p:oducción total cu esta indus-
tria aumentará en más del 40 por cíenlo con re-
lación a 1950. El ritmo más alto de desarrollo co-,
rresponde a la fabricación de utilla'e para la in-
dustria energética, siderúrgica y pe+ioiera.

Como se, sabe, el Plan quinquenal estipula, en
el terreno de la electrificación un cito ritmo de
incremento de la capacidad de las centrales eléc-

^tricas y de la producción de energía a fin de
que el desarrollo de la electrificación supere al
rápido ritmo de, crecimiento de la economía na-
cional. La importancia de la electrificación en la
construcción de la sociedad comunista íué deter-
minada genialmente por V. I. Lenin en su céle-
bre fórmula: "El comunismo, es el Poder soviético,
más, la electrificación de todo el país". . En los
35 años transcurridos, el pueblo soviético ha con-
seguido extraordinarios éxitos en la electrificación
del país. Durante los últimos años,, en la Unión
Soviética se pone en marcha anualmente, por
término medio, una potencia de producción de
energía eléctrica dos veces mayor que la puesta
en explotación conforme al plan GOELRO duran-
te diez años.

£ En 1952, la producción de energía eléctrica
crecerá respecto a 1950 en el 29 por ciento. El
aumento medio anual correspondiente a 1951"
1952 será del 13,6 %, frente al 12,5 por ciento
estipulado por el Plan quinquenal.

Las centrales eléctricas de la Unión Soviética
producen ahora en un solo mes tanta energía
como las de la Rusia de antes de la revolución
en cinco años.

En 1952 se desarrolla también a ritmo elevado
la producción de crtículos de consumo. En los
dos primeros años del nuevov quinquenio, el au-
men'.o medio anual de la producción de artícu-
los de consumo será de más del 13 por ciento,
en vez del 11 por cie.nto previsto en las direc-
trices sobre el Plan quinquenal.

uf Crecen de año en año' la industria ligera y la
de la alimen'ación, aumentando la producción de
artículos industriales de amplio consumo y' de
comestibles. En los dos primeros años del quinto
quinquenio, la producción de la industria da la
alimentación ha aumentado en más del 25 por
ciento, ha mejorado la calidad de los productor
y se ha ampliado el surtido.

Este año la población «ecibe; bástanla más ar-

tículos, industriales y comestibles que en 1950:
topa, 27 por ciento más; calzado dé cuero, 32
por ciento;(carne, pescado y sus derivados, 31 por.
ciento; manteca, aceite y otras grasas alimenti-
cias, 31 por ciento; azúcar, 58 por ciento; artícu-
los de confitería, 29 por ciento. Aumentará tam-
bién la producción de instalaciones y máquinas
para uso doméstico: neveras, máquinas de lavar,
aspiradores de polvo, etc.

' Al señalar los grandes éxitos obtenidos, este
año por. nuestra industria socialista, no se debe
olvidar que existen deficiencias esenciales en el
funcionamien'.o de algunas ramas de la industria
y de determinadas empresas.

Ciertas ramas de la industria trabajan de ma-
nera insatisfactoria, no cumplen el ' plan de pro-
ducción que les es señalado ni la tarea de redu-
cir el precio de coste de la producción. Hay to-
davía empresas que no suministran el surtido
completo y no aseguran una alta calidad de la
producción, infringen los standards del Estado y
los requisitos técnicos.

No. estará de más que los dirigentes de em-
presas y de ramas que no cumplen los planes
del Estado y suministran producción de baja ca-

- lidad piensen que si no corrigen la situación,
tendrán que dejar su puesto y cederlo a otros
dirigentes más enérgicos y que conozcan mejor
los asuntos.

En la agricultura se han conseguido grandes
éxitos en los des años transcurridos del nuevo
Plan quinquenal. Han aumentado, las superficies
de siembra, especialmente del cultivo alimenticio
más importante, el trigo. Como se sabe, ,1a pro-
ducción global de cereales ha sido este año de
8.000 millones de puds, habiendo aumentado la
de trigo en el 48 por ciento respecto a 1940. Por
tanto, el problema cerealista, que era considera-
do siempre el más agudo y grave, ha sido re-
suelto con éxito_ en nuestro país, ha sido resuelto
definitivamente y para siempre. Ha aumentado
con relación al año pasado la ccsecha de algo-
dón, remolacha azuca*era, lino, girasol y patatas.

En el fomento de la ganadería se han hecho
nuevos p-ogresos. De julio de 1950 a julio de 1952,
el número total de cabezas de ganado de .todas
clcses en todas la<= categorías de haciendas, ha
aumentado en 26.700.000.

La producción global y mercantil del conjunto
de la ganadería sobrepasa en la U.R.S.S. el
nivel de anteguerra.

Se ha fortalecido más aún la' base técnica de
la agricultura al ser. dotada de gran número de
nuevos tractores, automóviles y máquinas agrí-
colas. Como resul'ado de ello se ha intensificado
la mecanización d© las labores agrícolas funda-
mentáis En 1952. las estaciones de máquinas y
tractores han real'zado con su parque de t-actp-
res y de máquinas las tres cuartas partes de las
•labores agrícolas fundamentales de los koljoses.
Se ha mecanizado casi por completo la siembra
de algodón, de remolacha azucarera y dé otroe
cultivos, industriales. Más del 70 por ciento de la
recolección de cereales de los koljoses se ha
verificado con segadoras-trilladoras. Aumenta de
año en año la recolección de algodón con má-
auinas cosechadoras y la limpieza mecánica del
algodón.
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Los trabajadores de la agricultura do las zonas
esteparias y estepario-forestales de la parte eu-
ropea de la U.R.S.S., cumplen con éxito el plan
stalinista de plantaciones forestales para la pro-
tección de los cultivos. Sólo en los últimos dos
años, las superficies de las nuevas plantaciones
en estas zonas han alcanzado la cifra de casi
millón y medio de hectáreas.

El XIX Congreso de nuestro Partido ha plan-
teado a la agricultura nuevas y grandiosas tareas
para seguir elevando el rendimiento de los cul-
tivos agrícolas y desarrollando la ganadería.

La feliz solución de estas tareas requiere, ante
todo, que sean liquidadas .las deficiencias toda-
vía existentes en el trabajo de los- koljoses, de
los sovjoses y de las estaciones de mosquinas y
tractores. Es necesario elevar la calidad y redu-
cir los plazos de las labores agrícolas, mejorar
el empleo de tractores y máquinas agrícolas y
reforzar el papel organizador de las estaciones de

v maquinas y tractores en los koljoses en la lucha
por el cumplimiento de los planes de rendimien-
to por hectárea y de cosechas globales de los
cultivos.

Los koljosianos, las koljosianas y los demos
trabajadores de la agricultura han emprendido
con gran entusiasmo la realización del segundo

.• Plan quinquenal stalinista de postguerra. Por eso
es indudable aue serán cumplidas las tareas del
nuevo Plan quinquenal en lo que se refiere a la
agricultura. •

Paralelamente al crecimiento de la industria y
de la agricultura sé incrementa en nuestro país
el transporte ferroviario y por agua. En compa-
ración con 1950, la circulación de cargas en el
transporte ferroviario crece este año en el 23 por
ciento, las cargas del transporte fluvial han au-
mentado en el 21 por ciento y las del ^transporte
marítimo, en el 22 por ciento. Se amnlían consi-
derablemente los trabajos de' electrificación del
transporte ferroviario. La flota marítima y fluvial
se comnleta con nuevos barcos.

En 1952 ha sido inaugurado el Canal navega-
ble VolgawDon que lleva el nombre de Vladímtr
Ilich Lenin, grandiosa construcción de la Época
Stclinista.

El objetivo fundamental de la producción so-
cialista es la satisfacción máxima de las crecien-
tes necesidades materiales y culturales de toda
la sociedad. Se elevan sin cesar el bienestar y
el nivel cultural del pueblo soviético. Crece la
masa de mercancías de amplio consumo que se
proporcionan a la red comercial. En 1952,^ el vo-
lumen total de ta circulación de mercancías del
comercio al detalle del Estado y de las coopera-
tivas ha aumentado en el 27 por ciento respecto
a 1950.

En abril dé este año se efectuó la aulnta re-
baja de potsguerra en los precios del Estado de
los artículos alimenticios e industriales. Esto ga-
rantizó el aumento sucesivo del salario real de loa
obreros y empleados y una economía en los gas-
tos de los campesinos para la compra de artícu-
los industriales.

Se amplía de año en año la construcción de
viviendas con el fin de seguir mejorando en nues-
tro país las condiciones de vivienda de los traba-

' jadores. En 1951 y durante los diez primaros me-

ses de 1952, en kts ciudades y poblados obreros
se han construido nuevas casas con una superfi-
cie total de cerca de 43 millones de metros cua-
drados, lo que equivale a más de un millón de
apartamentos de dos habitaciones. En las locali-
dades rurales se han edificado 620.000 casas
de vivienda.

En la capital de nuestra Patria, Moscú, él vo-
lumen de la construcción de viviendas en 1952
superará casi en el doble al de 1940, año que
precedió a la guerra. Se ha terminado la cons- «'
tracción del primer grupo de edificios de gran
altura, magníficas obras monumentales.

El incremento de la renta nacional de la URSS,
es un índice objetivo del mejoramiento incesante
del bienestar material de los trabajadores de
nuestro país. En 1952, la renta nacional aumen-
tará en el 25 por ciento comparada con 1950.
El crecimiento de la renta nacional ha permitido
al mismo tiempo, elevar en proporción considera- .
ble los ingresos de la población y aumentar los
medios destinados a la construcción de obras
básicas en la economía nacional.

En el quinquenio actual se prevé el incremento
••de las inversiones básicas para la industria en
el doble, aproximadamente, en comparación con
el cuarto quinquenio. Sp construirán numerosos
ferrocarriles, fábricas, empresas, minas y centra-j
les eléctricas y se ampliarán los ya existentes'.
En 1952, el volumen de la construcción de obras
básicas del Estado es superior en el 26 por cien-
to al de 1950.

Ocupan un lugar especial las'gigantescas cons-
trucciones stalinistas en el Volga, el Dniéper, el
Don y el Amu-Dariá. En 1952, el volumen de las
obras básicas en estas construcciones se dupli-
cará, en comparación con 1951. Se está cum-
pliendo con éxito' él plan de construcciones de
estas obras.

En los últimos años, en la construcción se reali-
za en vasta escala el paso de la mecanización
de diversos procesos a la mecanización integral
y se introducen ampliamente los métodos de tra-
bajo rápido y eslabonado. 4>

La productividad del trabajo en la edificación
aumenta este año en el 20 por ciento respecto a
1950, como resultado de la .introducción de la
técnica avanzada, de una mejor organización del
trabajo y de la elevación del nivel cultural y
técnico de los obreros de la construcción.

Sin embargo, en el funcionamiento de los or-
ganizaciones de la construcción existen toda\áa
graves deficiencias. Las principales son la no
observancia de los plazos establecidos para la
terminación de nuevas obras y el incumplimien-
to de las tareas relacionadas con la reducción
del precio del coste de la edificación. Es nece-
sario luchar enérgicamente contra estas defi-
ciencias.

El pueblo soviético ha conseguido enorme»
éxitos durante los últimos años en el terreno Ho
la ciencia, de la cultura y del arte. Paralelamente
a la implantación de la enseñanza general dn 7
grados, se extiende la enseñanza secundarle! d«
diez grados. Esto ha permitido plantear «n «1
presente quinquenio la tarea de pasar a finer
del mismo a la enseñanza secundaria general do
diez grados en las capitales y ciudades impr

tes de kss Repúblicas, en ios centros regionales y
territoriales y en los principales cennos indus-
triales. Es necesario preparar las condiciones pa-
ra implantar en el próximo Quinquenio la ense-
ñanza secundaria general completa'en las res-
tantes ciudades y localidades rurales. Al mismo
tiempo hay que preparar a fondo él paso a la
enseñanza politécnica general.

La matrícula en los establecimientos de ense-
ñanza superior y en las escuelas técnicas ha sido
en 1952 mayor que en los años anteriores. El

4 número de alumnos de los centros superiores de
enseñanza de la U.R.S.S., sobrepasa en más de
vez y media el número de estudiantes de todos
los países capitalistas de Europa juntos. En los
dos primeros años del quinto quinquenio, la pro-

* moción de jóvenes especialistas ha superado en
el 65 por ciento a la de los primeros años del
cuarto quinquenio. Gracias a la solicitud incan-
sable del Partido Comunista y del Gobierno so-
viético, en nuestro país se amplía cada año la
red de escuelas de enseñanza general, de escue-
las técnicas y de centros superiores.

En fecha próxima quedará terminada la cons-
trucción del nuevo y grandioso edificio de la
Universidad del Estado, de Moscú, erigido por
iniciativa del camarada Stalin.

El Partido y el Gobierno manifiestan gran so-
Jicitud por la salud de los trabajadores de la
TJnión Soviética. Los gastos de sanidad ascende-
rán en 1952 a 27.700 millones de rublos. Aumen-
ta el número de hospitales, dispensarios, casas de
reposo y sanatorios. Se ha acrecentado conside-
rablemente este, año la producción de medica-
mentos y de distintas«instalaciones sanitarias. A
consecuencia del mejoramiento de la asistencia
médica y de la elevación del bienestar del pue-
blo, en los últimos años ha aumentado la natali-
dad y se ha reducido mucho la morbilidad y la
mortalidad entre la población de nuestro país.

El pueblo soviético ha conseguido un alto pro-
greso de la ciencia y de la técnica. Un testimo-
nio persuasivo de ello es la feliz proyección y
realización de obras hidrotécnicas sin igual por

«su magnitud y complejidad, la construcción de
t edificios de gran altura, el trazado y la fabrica-
ción de máquinas e instalaciones complejísimas.
Este progreso es determinado también por el he-
cho de que la ciencia se enriquece a diario con
la experiencia de los hombres de vanguardia de
la industria y de la agricultura.

Hoy no existen máquinas, aparatos, instrumen-
tos o procesos tecnológicos que no pueden crear
los especialistas y los obreros soviéticos. En los
últimos años, los institutos de investigaciones de
la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. se han
ampliado considerablemente; se han levantado
nuevos pabellones para los laboratorioá, magní-
ficamente instalados. Los hombres de ciencia so-
viéticos han recibido de la industria aparatos de

i medida y precisión y novísimas instalaciones pa-
* ra los laboratorios.

Todo ello está orientado a profundizar los co-
nocimientos teóricos en las distintas ramas de la
ciencia, particularmente en la utilización de la
energía atómica en bien de la humanidad.

En los 35 años transcurridos se han operado
inmensos cambios en la economía y en la cultu-

ra de todos los pueblos de la multinacional Unión
Soviética. La Gran Revolución Socialista de Oc-
tubre liberó a las nacionalidades oprimidas del
yugo política, nacional y 'económico. Bajo la di-
rección del Partido Comunista, las regiones na-
cionales atrasadas en el sentido económico y cul-
tural se han convertido en florecientes Repúbli-
cas socialistas industriales y koljosianas.

Sobre la base de las viejas naciones burgue-
sas han surgido, se han desarrollado y se han
formado las naciones nuevas, las naciones socia-
listas de avanzadas.

La política nacional leninista-stalinista ha ase-
gurado el florecimiento de la ciencia, de la cul-
tura y del arte de los pueblos de la U.R.S.S.
Se ha ampliado la red de escuelas, centros de
enseñanza superior, instituciones científicas, clubs,
bibliotecas y teatros. En las Repúblicas federa-
das se han creado Academias nacionales d-9
Ciencias. Se han forjado numerosos cuadros na-
cionales de la industria y de la agricultura, así
como cuadros de la intelectualidad nacional. .

En el nuevo quinquenio, el ascenso ulterior de
la economía nacional y de la cultura de las Repú-
blicas federadas fortalecerá más aún la amis-
tad de los pueblos de la U.R.S:S. y el poderío
de nuestra Patria Soviética.

Al realizar el programa de pacífica construc-
ción socialista, nuestro pueblo no olvida nunca
las indicaciones de los fundadores del Estado so-
viético, Lenin y Stalin, sobre la necesidad de re-
forzar la defensa del Estado socialista, de forta-
lecer por todos los medios el Ejército Soviético y
la Marina de Guerra y mantenerlos siempre pre-
parados para el combate. Las Fuerzas Armadas
de la Unión Soviética reciben de la industria so-
cialista el armamento y el material de guerra
más moderno.

Pero nuestro ejército no es fuerte solamente por
su dotación técnica de primer orden. Es fuerte
por su insuperable espíritu político-moral, por la
conciencia patriótica de los soldados y de los
mandos y por su indisoluble ligazón con el pue-
blo, que lo rodea de cariño y de solicitud. Cada
combatiente del Ejército Soviético y de la Marina
de Guerra siente orgullo porque sabe que está
llamado a defender su Estado socialista y a sal-
vaguardar el trabajo pacífico de los ciudadanos
soviéticos. Como lo demuestra la experiencia de
la historia, [semejante ejército es invenciblel

Los incendiarios de guerra norteamericanos y
sus lacayos no deben olvidar la fuerza del Ejér-
cito Soviético, dispuesto a dar una réplica demo-
ledora a cualquier agresor que intente violar las
fronteras de nuestra Gran Patria. (Prolongados
aplausos).

Carneradas: Grandes son nuestros éxitos en to-
das las esferas de la edificación socialista. Pero
no es propio de los hombres soviéticos, educados
por el-Partido de Lenin-Stalin, el sentimiento do
autosuficiencia y de presunción. Los ciudadanos
soviéticos consideran las realizaciones conquis-
tadas como una fase en la lucha por nuevos éxi-
tog

El XIX Congreso del Partido ha destacado la
importancia extraordinaria del ulterior y audaz
desarrollo de la autocrítica y la crítica de los de-
fectos de nuestro trabajo.
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I Haciendo realidad esta exigencia del histórico
Congreso- da nuestro Partido y eliminando con
toda decisión los defectos en el trabajo da loa
distintos sectores de la construcción comunista, los
hombres soviéticos conseguirán ver cumplido y
rebasado el grandioso programa del quinto Plan
quinquenal!

II

La política exterior de la Unión
Soviética y el fortalecimiento de la
paz en el mundo entero

Con su trabajo abnegado y heroico, el pueblo
soviético está abriendo el camino de un futuro
radiante a los trabajadores de todo el mundo.

La experiencia de los 35 años transcurridos ha
confirmado plenamente las conocidas tesis de Le-
nih y Stalin sobre el papel' y la importancia
histórico-universales de la Gran Revolución So" .
ciclista de Octubre. Los grandes jefes han seña-
lado más de una vez que la importancia inter-
nacional de la Revolución de Octubre no sólo se
expresa en el "amplio" sentido de su influencia
sobre todos los países, sino también en un sen-
tido más. "estrecho", en el sentido de la repeti-
ción en escala internacional de sus rasgos y leyes
fundaménteles de desarrollo.

El gran Lenin decía: "Nuestro camino es justo,
pues es el camino por el que tarde o temprano
marcharán- también inevitablemente los demás
países". Estas proféticas palabras se están cum-
pliendo.

Como resultado de la heroica victoria del pue-
blo soviético en la segunda guerra mundial, paí-
ses con una población que pasa de 600 millones
de habitantes han rolo con el capitalismo y han
creado, junio con la Unión Soviética, el poderoso
campo de la democracia y del socialismo.

El año 1952 transcurre también en los países,
de democracia popular bajo el signo del ascenso
sucesivo en todas las ramas de la economía na-
cional y de la cultura.

En comparación con 1951, el volumen de la pro-
ducción industrial aumentará este año en Checos-
lovaquia, Polonia, Rumania, Hungría y Bulgeria,
en el 22-25% y en Albania, en más del 80%.
En particular, la producción global de la indus-
tria pesada y media rebasará en varics veces el ,
nivel dé la anteguerra.

Se está efectuando a gran ritmo la electrifica-
ción de los paísss de democracia popular. Con
respecto a 1950, la producción de energía eléc-
trica se ha elevado-en 1952 en las siguientes pro-,
porciones: en Polonia y Checoslovaquia, 24-25%;
en Hungría y Rumania, 38%; en Bulgaria,'»77%;
en Albania, más del 300%, y en la República
Democrática Alemana, 22%. Dicho sea de paso,
la amistad y. la colaboración de estos países se
manifiesta también en que se transmite con éxito
energía .eléctrica de Rumania a Bulgaria, de Po-
lonia a Checoslovaquia y, mutuamente, entre la
República Democrática Alemana y Polonia.

El rápido auge económico de los países de de-
mocracia' popular está determinado en medida

considerable por la grande y fraternal ayuda que
les presta la Unión Soviética. Con arreglo a loa
proyectos elaborados por especialistas soviéticos
y sobre la base del utillaje producido por les
fábricas de la URSS, en los países europeos -de
democracia popular y t en la República Popular
China han sido construidas y están ya en explo-
tación gran número de nuevas ¡ fábricas y cen-
tre les eléctricas.

Aprovechando la ayuda'de la Unión Soviética,
los países de democracia popular resuelven con
éxito la tarea de elevar y reestructuren la agricul-
tura. Una importante palanca'de esta reestructu- 'P
ración la constituyen las estaciones de máquinas
y tractores del Estado, creadas en todos los países
de democracia popular. Los campesinos trabaja-
do~es de los pe íses de democracia popular se
sienten cada vez más inclinados a la cooperación,
a crear asociaciones de producción agrícola

íjn todos los países' europeos de democracia po-
pular, el auge económico general va acampe nado
de un rápido mejo'amiento de la situación ma-
terial de los trabajadores.

.También la República Popular China ha conse-
guido grandes éxitos en los tres cños transcurri-
dos desde que e] pueblo chino, bajo ia dirección
de su Partido Comunista, puso fin al dominio de
los imperialistas y de sus mercenarios —los se-
cucces del Kuomintang— y tomó el Poder en
sus manos. i

En 1951, el volumen de la producción industr'al
aumentó en más de] doble con relación a 1949,
con la particularidc d de que. a finales del año
pasado se alcanzó el nivel más alto de antegue-
rra en algunas ramgs de la industria y se rebasó
en diversos tipos de producción.

En la agricultura se dejen sentir ya los fecun-
dos resultados de la g"an reforma agraria, termi-
nada en casi todo el territorio de China. Ahora,
la República Popular China produce cantidcd su-
ficiente de cereales y algodón para satisfacer las
necesidades de su población e incluso puede. ~x-
portar productos agrícolas a otros, países.

El balcnce del" desarrollo económico de todos
los países de democracia popular prueba convin-*»
centemente que'ha fracasado por completo la po^.
lítica de bloqueo económico practico, da por los
imperialistas de los EE. UU. respec'o o los países
del campo de la democracia y del socialismo. Esta
política ha golpeado a los mismos que la aplican.
Por lo que se refiere a los países del campo de.
la democracia y del socialismo, en i espuesta a
la política del bloqueo, se han cgrupado estre-
chamente, han organizado- la colabo'ación eco-
nómica y la ayuda mutua y han creado su mer-
cado 'mundial, opuesto. al merccdo capitalista
mundial.

El resultado económico más importante de la
segunda guerra mundial señala el carnerada Sta-
lin, es la disgregación del mercado mundicl único
y omnímodo y, por consiguiente, una p-ofundiza-
ción mayor aún de la crisis general del sistemci
capitalista mundial.

En el informe presentado al XIX Congreso s<
la labor del Comité Central del Partido Comu:
el camarada Malenkov hizo un profundo an
marx'sta de toda la situación internacional actual,
aportando datos y curas convincente* apbre el

crecimiento ,de lasjuerzas del campo de.la,demo-
cracia y del socialismo, por una parte, y sobre
la profundización de la crisis general del capita-
lismo mundial, por otra. El cuadro general de la
situación económica mundial se caracteriza en
los momentos actuales por la existencia de dos
líneas de desarrollo.

"Una línea es la del ascenso ininterrumpido de
li economía de paz en la Unían Soviética y en
los países ds democracia popular, economía qué
no conoce las crisis y que se desarrolla con el
objeüvo de asegurar la satisfacción máxima de

*' las 'necesidades materiales y culturales de la so-
cirdad. . .

.La otra línea es la de la economía del capita-
lismo, cuyas fuerzas productivas sa hallan estan-
cadas, economía que se debate en las garras de
la crisis genrral del capitalismo, cada vez más
profunda, y de las crisis económicas que se re-
pten constantemente; es la línea de la militari-
zaciSn de la economía y del desarrollo unilateral
de las ramas de producción que trabajan para
la guerra, la línea de la lucha de competencia
entre los países y da la esclavización de unos
países por otros". (G. Malenkov. Informe sobre la
labor del Comité Central del P. C. (b) de la URSS
al XIX Congreso del Partido).

Se agudizan cada vez más las contradicciones
entre los Estados Unidos de América c Inglaterra,

Centre los Estados Unidos de América .y Francia
y otros pe íses capitalistas europeos. Tiene lugar
una lucha abierta entre los monopolisias yanquin
y británicos por los yacimientos de p&tróleo, el
caucho, los metales no ferrosos y el azufre y por
los mercados de Vontá de las mercancías. Se
exacerba la lucha eníre Alemania Occidental y
Francia a causa de la competencia de los capi-
talistas de ostos países en la llamada Asocie ción
europea del carbón y del acero y se acentúa el
conflicto entre jambos, países a causa de la re-
gión del Sarrg.

Trate ndo de encontrar una salida a la crisis
general del capitalismo, que se ha agudizado des-
pués de la segunda guerra mundial, los imperia-
listas de los EE. UU. han emprendido la prepa-

% ración de una nueva conflagrcción universal. Su
objetivo es implantar su dominio sobre el mundo.
Sin .embargo, la alocada carrera cumamentista
que, bajo la presión de los EE. UU., lleva a cebo
el campo imperialista acrecienta más y más cada
día -las dificultades y contradicciones que des-
garran a ' este campo y conduce inevitablemente
a la crisis económica.

En los últimos tiempos, la producción de los
países capitalistas permanece estancada. Si toma-
mos como 100 el primer trimestre de 1951, vere-
mos que el índice de la producción industrial de
los EE. UU. ha cambiado por trimestres de la
siguiente forma: 1951: primer trimestie, 100; • se-
gundo trimestre, 103; tercer trimestre, 101; cuarto
trimestre, 101; 1952: primer trimestre. 100; segun-

* do trimestre, 97.
Estos datos muestran que, después de hcber

alcanzado el nivel máximo en el segundo trimes-
tre de 1951, el índice de la producción industrial

• empezó a descender. En el primer trimestre del
año actual se encontraba al mismo nivel que en
el mismo trimestre de 1951 y posteriormente des-

cendió más. aún. Eoriate. la tendencia al descenso
del nivel' general de la producción industrie 1, a
pesar- de que la carrera armamentista se está'
realizando a toda marcha. La causa es clara. La
industria civil se reduce en un volumen tan con-
siderable que ni siquiera el rápido ascenso de
la producción bélica puede compensar esta re-
ducción. Por tanto, se están mcnifestando ya en .
forma acusada los resultados del desarrollo uni-
lateral de la economía norteamericana.

Lanzados por el camino de la carrera arma-
mentista, los países capitalistas europeos dismi-
nuyen también la producción de carácter civil
suscitando con ello el estancamiento de" Ja in-
dustria.

La economía de guerra devora enormes recur- '
sos. En los últimos años, el presupuesto del Esta-
do de los EE. UU. se ha convertido <¿n un típico
presupuesto de guerra. Por ejemplo el 74% de'
presupuesto para 1952-1953 se dedica a gastos
militares directos, lo que rebasa en más del triple
los gastos militares efectuados antes de'comenzar
la guerra de Corea.

En 1949-1950, los gastos militares de los países
de _ Europa Occidental que integran el Bloque
Atlántico ascendieron a 6.200 millones de dólares
•Por exigencia de los círculos gobernantes de. los
EE. UU, en los presupuestos para \i52-1953 se
eleva esta suma casi a 16.000 millones de dó-
Icres.

_ La carrera armamentista conduce" a un enrique-
cimiento inaudito de los multimillonarios y millo-
narios. En los siete años de postguenq les bene-
ficios de los monopolistas de los EE. UU. llegaron
a cerca de 220.000 millones de dóla.ec -Al mismo
tiempo, los impuestos que debe pagar la pobla-
ción^ crecen-en proporciones jamás vistas. Según
ha informado la prensa, Truman hi recaudado
durante los años de su mandato" presidencial más
impuestos que los 31 presidentes arueriores de
los EE. UU. juntos. (Animación en la sala).

En todos -los países del campo agr- sivo, la ca-
rrera armamentista ha intensificado la inflación,
ya de^por sí considerable. Los canales de la cir-
culación fiducicria están abarrotados Je papel mo-
neda. Desciende sistemáticamente le capacidad
adquisitiva del^ dinero. Crecen sin cesar los pre-
cios de los artículos de amplio consumo. El nivel
de vida desciende con rapidez. Empe ,ra día tras
día la situación de les masas trabajadoras. Sólo
en los EE. UU,, Japón, Inglaterra, Ita.ia, Bélgica
y Alemania Occidental, el número de parados
totales y parciales llega a 32 millones. Se acre-
cienta la ola de huelgas y de accionc-s políticas
de los obreros.

Ahora, entre los economistas burgueses no se
discute ya si habrá o no una nueva crisis eco-
nómica, sino si estallará más o menos pronto.

. Es sintomático que los instituios de todo género
que estudian la coyuntura económica' adviertan
claramente al mundo de los negocios sobre la
necesidad de "prepararse" para una crisis inevi-
table.^ próxima.

Simultáneamente, con el propósito de desviar
la atención de. los trabajadores de su dura si-
tuación, la enorme máquina propagandística de
los multimillonarios de los EE.UU.v atiza artificial-
mente la psicosis bélica. Habitúa al pueblo a -la
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Idea de que es necesario emplear la comba ató-*,
mica é intimida-día tras día no sólo a los adultos
eino también a loa niños, organizando, en parti-
cular, falsas alarmas de ataques aéreos.

Los resultados están a la .vista. Machos norte-
americanos han perdido la tranquilidad de espí-
ritu. Miran sin cesar al cielo y algunos de ellos
se figuran que ven cruzar el espeto c extraños
objetos que recuerden a enormes "platos Volado-
res", "platillos", "sartenes" y "globos ígneos de
color verde". Los periódicos y revistas yanquis
publican extensamente relatos de todo género de
"testigos", quienes dicen haber visto esos extra-
ños objetos y afirman que son... misteriosos
proyectiles rusos o, en último caso jcparatos vo-
ladores enviados desde algún otro planeta para
observar lo que se hace en Norteamérica! |Cómo
no recordar a este respecto el proverbio popular
ruso: "El miedo les hace ver visiones"! (Anima-
ción en la sala).

En su histórico discurso ante el XIX Congreso
del Partido, el camarada Stalin dijo que en los,
países capitalistas ha sido pisoteado si principio
de la igualdad de derechos de los hombres y de
las naciones, 'habiéndole sustituido el rincipio de
la plenitud de derechos para la minora explota-
dora y de la ausencia de derechos r;ara kt ma-
yoría explotada de los ciudadanos. Los derechos
del individuo son reconocidos ahora exclusiva-
mente a quienes tienen capital, y todos los demás
ciudadanos son considerados matenn p*ima hu-
mana, apta únicamente para ser explotada. Los
círculos gobernantes norteamericanos han empren-
dido abiertamente el camino de la foscistización.
Siquen les huellas de Hitler. En el interior del
país implanten el sistema del terror, tratan de
aplastar a todas las fuerzas progresivas, han de^
clarado de hecho fuera de la ley al Partido Co-
munista y, con ayuda de bandas de crercenarios,
impiden la celebración de los mítines y asambleas
de las organizaciones democráticas. lian adqui-
rido proporciones inusitadas la propaganda y la
preparación de una nueva guerra imperialista
por el establecimiento, del dominio mjndial

Habiendo emprendido el rumbo hacia una nue-
va conflagración universal, los círculos gobernan-
tes de los EE.UU. tienden en Europa, en Asia y en
el" Oriente Cercano y Medio una red de bases
militares y mantienen en estas zonas e sus fuer-
zas armadas. Impiden obstinadamente la :olabo-
ración-pacífica internacional. Los imperialistas yan-
quis confían principalmente en el reMtcimiento del
militarismo alemán, para lo cual se o^merzan por
ahondar la división de Alernunia y canoforman
Alemania Occidental en una plaza ,U Carines su-
ya. Con este fin tratan de conseguir ia ratifica-
ción del convenio de Bonn y del tratado de París
sobre la sedicente comunidad defensivo europea.
En Asia restauran a ritmo febril el militarismo
japonés. Con este propósito,, los EE ' rJ impusie-
ron al Japón el tratado por separado, que es un
tratado militar, orientado también a hacer del Ja-
pón una plaza de armas noriwcmericcno

Hace dos años y .medio que los imperialistas
de los EE. UU. desencadenaron una guerra san-
grienta contra el heroico pueblo de Oj-ea

Los Estados Unidos de América ha.i pesado a
ser el baluarte mundial de la reacción / del fós-

eteme, & centro d© la confabulación totemacioncíf
de los agresores contra la paz y la *®gurtdad d®
¡os pueblos. .

No ea casual que, en todas partos, el pueblo
sencillo odie tanto a la camarilla miUar yanqui,
que pisotea con su bota de gendarme los dere-
chos y las libertades de los pueblos.

Pero los incendiarios de^uerra norteamericanos
no pueden hacer retroceder la historia. En todos
los países se desarrolla a plena marcha la guerra
libertadora de los pueblos contra el imperialismo.

Ahora, incluso los más insolentes predicadores
del dominio mundial del capital yanqui, como
Dulles, alarmados por el creciente movimiento
emancipador de los pueblos, han tenido que re-
conocer públicamente que en los paíse , je Europa
y de Asia aumenta el estado d¿ ánimo antiyanqui.

El agresivo y militarista Bloque AtlJriHco, amal-
gamado por los imperialistas yanquis, se desga-
rra 'cada día más a consecuencia He las contra-
dicciones internes entre los EE. UU. = Inglaterra,
así como entre los EE. UU., Francia y • *ros países
capitalistas de Europa. Los círculop •.lobernantej
de los países capitalistas europeos, presionados
por las masas populares y por ku dificultades
economices, se ven obligados a exp -¡¿ai con cre-
ciente frecuencia el descontento por la v política
norteamericana de descarado "dikta*'1.

El periódico yanqui "New York Times" escribía
hace poco que los gobiernos de Europa Occidental
"están muy hartos de sentirse deper dientes de
los EE. UU.". El periódico reconoce mis adelante
que la ulterior "ayuda" económica no teamerica-
na no mejorará, sino que empeorará V situación
en Europa.

Las cosas marchan de tal modo qua Inglaterra,
Francia y otros países capitalistas no soportarán
indefinidamente el dominio y el yugo -e los Es-
tados Unidos y, tarde o temprano, lnt.--ntaTán es--
capar de la esclavitud a que les tienen sometidos
los norteamericanos y emprender uu ramino de,
desarrollo independiente.

La Revolución Socialista de Octubre no sólo hi-
zo estremecerse al imperialismo en lo centros de
su dominación, sino que le golpee también en
sus retaguardias, en su periferia; socavó el do-'
minio del imperialismo en las colonias y en los
países dependientes.

Como resultado de la segunda guerra mundial,
el sistema colonial del imperialisnu so desgarra
por todas las junturas. En ello ha desempeñado
también un papel importantísimo la histórica vic-
toria del pueblo chino.

La derrota de los EE. UU. en la guerra contra
el pueblo coreano es una cla-a prueba Jel fracaso
que han sufrido las tentativas de los imperialis-
tas dt, ahogar el movimiento de libaración na-
cional de los pueblos. A pesar de 'et, bárbaros
bombardeos de las ciudades de Corea del em-
pleo del arma bacteriológica, de los -rviones de
retropropulsión y del armamento m. derno, las
tropas yanqui-británicas son impotentes para ven-
cer Ja resis*encia del pueble corean.. Con la
ayuda fraternal de los voluntarios populares de
China y bajo 1.a dirección del guí" del pueblo
de Corea. Kim Ir Sen, el pueblo coreano defiende
con valentía y firmeza su independencia y su
libertad, -

Los pueblos ponen en la picota a V* agresores
norteamericanos. Los pueblos no qrferen la gue-
rra, están por la ^p~z y redoblan ¿u resistencia
a los incendíanos de guerra.

Es di'ícil exagerar la importancia. d? una ma-
ni'estación tan poderosa de las. fuerzas populares
en la lucha por le paz como el recien'--. Congreso
de Partida'ios de la Paz de ios pueb' IR de Asia
y del Océano Pacífico. Los emifta'io; J.~ 07 nafces
con una .poblac'ón de 1.600 millones de hablantes
han proclamado firmemente que, en lo <?uresivo,

%se opondrá una resis'encia todrvía ".ns resuelta
a las maquinaciones Je los incendiarios de guerra
C*ecen las tuerzas de, los partidarios ie la paz
Se fortalece la amistad entre lob pueb'os de todo?
los países. En la retaguardia de lo¡3 promotores
de guerra impe-ialistas se oye cada vez con rnás
frecuencia •? con ÍUfrza creciente ei grito de'
pueblo sencillo: "lamas haremos la ajeara a los
pueblos del País del Socialismo".

En la lucha por la paz se reafirma TI-ÍS y más
la amistad inquebrantable efntre los pueblos de la
Unión Soviética y de los países de democracia
popular.

Crece y se vigoriza la gran amistad entre la
República Popular China y la Unic.. c.^vié'ica
amistad que es la ga'antía de una paz duradera

^pn el Extremo Órente y en lodo e] toando.
Nuest-o Gran Patria es un bastiói. inexpugna-

ble de la paz; El pueblo soviético n ¿fuiéré \J
guerra. Fsto lo sabe todo el ruundo. T ;da la ac-
tividad de nuestro Estado tra.iscu~re L-.no el signo
de la política stalinista del trabajo pacífico y
creador, be jo el signo de la amH'.-id! e- t'é los
pueblos Los interesas de la Unión S.ivv.Va —in-'
d'ca el camarada Stalin —son inseparables de la
causa do la paz en el mundo ente j

Lo ooMtica exte'ior stalin'sta de p~z Jfve aplica
el Gobierno soviético parte de! criterio de aue la
coexistencia pacífica y la colabora';r';r» -leí ca-
pitalismo y del comunismo son plename 'e po-
sibles. Para ello no se necesito más Tic el des^o
mutuo de colabo'ar, estcr dispuestos a cumplir

^estrictamente los compromisos asum'dos y obser-
var el piineioio de la igualdad dr> derechos Y
de la no ingerencia en los asuntos internos de
otros Estados.

En la Sesión ordinaria de la Asamblea General
de la ONU., incugurada en octub'e, Irn d 'egadoc
de la URSS y de los países de den: .•crocia po-
pular desenmascaran consecuentt-rue.ite como
siempre, la polí'.ica dic'atoria] y agre.v-/a de los
cabecilloo.de los EE. UU. Los deleg*-i--i sov^ét1-
cos defienden de nuevo un prog*ama concreto
de cutént'co a'ionzamiento de la paz y ^e la se-
gu'idad internacional.

Sin embargo, sólo los tontos de caoiroie ->ueden
pensar que la política de paz de! Gob-orno sovié-
tico tierid su origen en la debilido-i J' nuestro

^ Estado. El pueblo soviético no es medroso no te-
me lo gue~ra. La fue-za indestructible del Estado
soviético ha sido confirmada más d,- anc vez.
tantos *n los años de la intervención -ie los
Estados capitalistas contra la joven Rer-.''-iblica so-
viética como durante ta seguida gue-rc mundial.
Ahora, cucndó la Unión Soviética no >s»á sola,
cuando actúa a la cabeza del campo df la de-

moc-acia y del social'smo, sus fuerce y su po-
derío han crecido inconmensurablemente.

El gran esc'itOr ruso Alexei Maximovich Gorki
dijo que si los capitalistas, volviendo?;: loco^ de
remate po- el miedo que lee infundí «t1 ineluc-
table, futuro,, lanzan sus hordas ccr-t'f! nuestro
reí1? "es necesario recibirles asentapdo c sus es-
túcidos calzas, con las oaúabras y con los hechos,
un crolpe de tal naturaleza que se coi.vierta en
el úl ímo golpo a la testa dei cenital •/ lo arroje

"o la tumba, que It histeria ha abi-rto muy opor-
tunamen'e para él". Y así sucederá si los ag-e-
sores se atreven a atacar a nuestro pais. (Clamo-
rosos aplausos.)

Camarades: El imo'tal Lenin señalaba que el
cqmunismo crece por todas partes N.^gún es-
fuerzc de los gobiernos burgueses •••-ic*ún mé-
todo fascista de represión contra los homb'es pro-
gresivos de nuestros dícs puede contener la di-
fusión da las ideas del comunismo en tí? las am-
plias mas'is. trabajadoras de todo el rvndo. No
existe fuerza capaz de hacer retrocec'er 1" -ueda
de la historia, de frenar el proceso del movimien-
to social hacia adelante, haci'- el comunismo

Los nuevos éx'tos conseguidos durante el año
transcurr'do en e] desarrollo da la ff-ncmía y
de la cultura socialista de la Unión Soviética, los
éxitos en el desenvolvimiento de lo-> naíses d<9
demacrarle popular PO' el camino á¿j s?<-irrlismo
y el constante -eforzamiento dal -campe :í? la paz
y del socialismo confirman palmariamente la gran
iusteza <' la fupTn siempre victorias i de la doc*
t~in-i de Lenin-Stalin.

En nuesfo avance hrrcK- el comunismo, el Par-
tido Comunista de la Un:ón Scviética op le fuer-
za -ee'o--c. y organizadora, la unión rr'nbativa de
los comunistas, un'dos por un mism.- ' leal aue
luchan por la transformación de la sociedad hu-
mana sobre la base de la teoría del marxismo-
len'nismo.

En su discurro ante el XIX Congrero a°l Dartido,
el '•'•'TTia-íjda Stalin di'o:

"Después d' la toma del Pode-, por nuestro
Partido ea 1917 v después de rué el Porlldo adoo-
*ó medidas reales para liquidar el yugo carrta-
l'sta y terrateniente, los represen'ant-s de los Pcr-
tidos hermcnos. admirador da la vr:ler;!{rr v ds
los é"ito¿ dt> nuestro Partido, le dieron1 el Htu?o
de "Bri-Krda d^ choque" del movVin¡ito ob-«ro
v revolucionario mundial. Con elV» oxrr-'sahrn
la es-ercr>za de que los éxitos d le 'T3ri'"ada
de choaua" al'vicrrían la si'uación de ^os t»uei>'los

atormentados tajo el yugo del capitalism^. Yo
creo —contitJua'-tT diciendo e! carmrnrSa S'alln—
que nueetro Partido ha Jus'iHccdo estas • speran-
zas, partitruItTrmente en el pe-ícdo d,- -\a ««<?¿mda
guerra mundierl. cuando la Unión Soviética, de-
rrotando a la tiranía fascLs»a ulemcraa y i'crponesa,
liberó/ a los pueblos de Europa v d¿ A;ia de la
amenaza de la esclavitud ía&cis'a"

Al hacer el balance de los años transcurridos
vemos que el camino hacia la victora del socia-
lismo en nuestro país no ha sido fáci!. Fn nuestro
ramlno hemos encontrado no pocas d"i~\iHades./
Sin embargo, nuestro Partido ha estad > siempre



preparado para el combate y ha vencido con
éxito todas las dificultades . y obstáculos

Ahora es ckro para todos que el Po-'er so-j
viático nO se habría mantenido en nuestro país
ni 35 días, y mucho menos 35 años, si no hu-
biera sido por el heroico Partido de Lenin-Stalin
que está estrechamente vinculado al pueblo y
goza de su ilimitada confianza.

Dirigidc por el Part'do Comunista, el pueblo
soviético ha hecho a su Estado poderoso P in-

' vencible. En esto co-responde un inmenso mentó
histórico al cuía del Partido y del nuebJc, cama-
rada Stal.n. (Tempestuosos y prolongados aplau-
sos.) Desde nace más de un cuarto de -igo. desde
la muerte del gran Lenin, el camarada Stalin con-
duce con seguridad a nuestro Partido y el pueblo
soviético por los inexplorados caminos, ds 'a edi-
ficación de la nueva vida comunista P.;r eso es
tan infinita la confianza de los traboiado-ps do
nuestro país y del mundo entero en la sabia di-
rección s'.alinista; por eso es tan profunda su fe
en la política del Partido Comunista ,en el genio
de Stalin. Por eso es tan gránele el corir.o que

sienten el pueblo soviético y los trcbojladó'reg ds
tcdo el mundo por el camarada Stalin (Clamorosos
aplausos, qu^> duron largo tato.)

¡Viva la Gran Revolución Socialista de Oc'ubre,
que1 ha abierto una nueva é_poca en J-i v'da de
la humunidadl

jVíva la poderosa Unión Soviética, bastión in-
destructible • de la paz, de la democracia y del
soealismo!

)Viva el Pcrtido Comunista de la Unión Sovié-
tica, el Partido de Lenin-Stalin!

i Viva muchos años nuestro querido maes'tro y -
jefe, el gran Stalin! (Atronadores aplausos, aue
duran largo rato y se transforman en ovación.
Todos se ponen en pie.)

¡Bajo la bendera\de Lenin-Stalin, nds'nnte, ha-
cia el comunismo! (Los reunidos, acogen 'as pala-
bras finales del informe con una calurosa ova-
ción en honor del gran Stalin, del sabio guía Y
maestro, del organizador e inspirador de las vic-
torias históricas del pueblo soviético del genio de
toda la humanidad progresiva.)

LA CLASE OBRERA DE RUSIA DIRIGIÓ LA REVOLUCIÓN

A la cabeza de la Revolución de Octubre figuraba una clase revolucionaria como la clase
obrera de Rusia, templada en las luchas, que había .pasado en poco tiempo por dos revo-
luciones y había sabido conquistar, en vísperas de la tercera revolución, la autoridad de di-
rigente del pueblo, en su lucha por la paz, por la tie-ra, po" la libertad y por el socialismo.

Si no hubiese existido este dirigente de la revolución, ¿acreedor a la confianza del pueblo,
que era la clase obrera de Rusia, no se hubiese log-ado tampoco la alianza entre los obre-
ros y los campesinos, sin la cual no habría podido1 triunfar la Revolución

(Del Compendio ds la Historia del Parido Comunista (b) de la URSS, pags. 248).

VINCULACIÓN DEL PARTIDO CON LAS MASAS

"El Partido es la encarnación de los vínculos que unen al destacamento' de vcnguardia
de la clase obrera con las masas de millones de hombres del proletariado. Aunaue el Par-
tido fuese el mejor destacamento de vanguardia y se hallase magníficcmente organizado, no

-podría vivir ni desarrollarse sin tener vínculos de unión con las ma«as sin part'do, sin mul-
tiplicar y cfianzar estos vínculos. Un Partido encerrado en ai mismo, aislado de las masas, aue
haya perdido o siguiera dtfcilitado los vínculos que le une-n a su c'ase, tiene necesariamente
que perder la confianza y el apoyo de las masas y s, halla, por tcmto, inevitablemente, con-
denado a perece?. Para poder vivir con plenitud y desar'ollarse, el Pcrtido tiene aue multi-
plicar sus-vínculos con las masas'y conquistarse la confianza de las masas de millones de
hombres de su clase".

"Historia del Partido Comunista (b) da la U.R.S.S." (Pag. 62).

VALOR DE LA UNIDAD Y ORGANIZACIÓN DEL PRO1CTAIHADO

"El Proletariado no dispone, en su lucha por el Peder, de más orma que la organ'zación.
El proletariado, desunido por el imperio de le anárau'ca .concurrencia dentro del mundo bur-
gués, cplastado por los trabajos forzados al servicio del capital, lanzado constantemente al
abismo de la miseria más completa, del emb'u tecimiento y de la degeneración, sólo puede
hacerse y se hará inevitablemente invencible, siempre v cuando aue su unión ideológica por-
medio de los principios del marxismo se afiance mediante la unidad material de la organi-
zación, que funda a millones de trabajadores en el ejército de la clase obrera Ante este ejér-
cito no prevalecerán ni el Poder senil de la autocracia rusa ni_©l Podar caduco del capitalismo
internacional". , íújf.

V. I. LENIN (De "Un paso adelante, dos pasos atrás").

*

Una gran aportación al tesoro de la
teoría marxista-leninista

En torno a la obra de I. V. Stalin "Problemas económicos
del socialismo en la U.R.S.S."

La aparición de la obra clásica de I. V, Stalin
"P.oDlemas económicos del socialismo en la
URSS" es un importe ntísimo acontecimiento en
la vida ideológica del Partido Comunista de la
Unión Soviética y de los Partidos, Comunistas y
Obreros de todos los países y tiene enorme sig-
nificado internacional. La nueva obra de I. V.
Stalin pertrecha al movimiento revolucionario y
obrero internacional con el conocimiento profundo
de las leyes.del desarrollo de la sociedad, de las
leyes de la disgregación progresiva del sistema
capitalista mundial; con el conocimiento profundo
de las leyes y caminos de la transformación re-
volucione ria de la sociedad. Las ideas stalinistas
alumbran con viva luz el camino de la construc- •

«I ción del comunismo en la URSS, les perspecti-
vas de la lucha de las masas populares de todos
los países contra el yugo del imperialismo, el
camino de la lucha victoriosa por el futuro lumi-
noso de los. pueblos.

La obra de I. V. Stalin "Problemas económicos
del socialismo en la URSS" representa una gran-
de e inapreciable aportación al acervo de la
ciencia marxiste-leninista. La grandiosa impor-
tancia de esta obra del camarada Stalin estriba
en que las tesis y conclusiones formuladas en
ella están indisolublemente vinculadas a las ta-
reas de la construcción comunista en la URSS,
en que responden con precisión y claridad a las

, cuestiones esenciales, vitales del movimiento do
la sociedad soviética por el camino que conduce

* al comunismo.
El trabajo de I. V. Stalin sobra los problemas

económicos del socialismo en la URSS es un mo-
delo de marxismo creador, un ejemplo de cómo
hay que impulsar el desarrollo de la ciencia. Al
sintetizar la experiencia ds la lucha del Partido
Comunista de la Unión Soviética por el triunfo
de las ideas marxistes-leninistas, la enorme ex-
periencia de la edificación socialista en la URSS
el camarada Stalin ha elaborado en todos sus cs-
pectos la cuestiones cardinales de la ciencia eco-
nómica marxista-leninista, ha descubierto y argü-

. mentado la ley económica fundamental del socia-
lismo, ha formulado tesis programáticas sobre las
condiciones previas esencicles para preparar al
paso al comunismo;

** I. V.' Stalin ha desarrollado de modo multilate-
ral las tesis sobre las grandes ventajas del siste-
ma socialista de economía sobre el capitalista,
ha hecho un profundo análisis marxiste de la agu-
dización sucesiva de la crisis general del sistema
capitalista mundial, ha descubierto la ley econó-
mica fundamental del capitalismo 'contemporáneo
y~"ha mostrado la disposición de las fuerzas del

socialismo y del capitalismo que actúan en leí
arena mundial.

El trabajo de' I. V. Stalin "Problemas económi-
cos del sociclismo en la URSS" marca una nueva
etapa en el desarrollo de la ciencia marxista-
leninista, es la cúspide de la Economía - política
marxista-leninista.

I

En su obra I. V. Stalin pone al descubierto la
naturaleza, el carácter y la acción de las leyes
económicas en el socialismo, que reflejan los
procesos objetivos que se operan independiente-
mente de la voluntad de los hombres.

"Algunos camarades niegan el carácter ob-
jetivo de las leyes de la ciencia, especialmente
de las leyes de la Economía Política en el so-
cialismo —«scribe el camarada Stalin—. Nie-
gan que las leyes de la Economía política re-
flejen el carácter regular de proceses que so
operan independientemente de la voluntad do
los hombres. Consideran que, en virtud del pa-
pel especial que la his'oiia ha asignado al
Estado Soviético, éste y sus dirigentes pueden
abolir las leyes de la Economía política exis-
tentes, pueden "íorinar" nuevas leyes, "crear"
nuevas leyes.

Esos camarades se equivocan profunda-
mente".

• Las leyes del desarrollo económico, enseña el
camarcda Stalin, no son "creadas" o "transfor-
madas" por los órganos dirigentes de la sociedad,.
no se las puede confundir con las leyes promul-
gadas por los gobiernos, creadas por la voluntad
de los hombres y que tienen únicamente fuerza
jurídica. El marxismo, indica el carnerada Stalin,
concibe las leyes de la ciencia —lo mismo si
se trata de las leyes de las ciencias naturales
que de las leyes de Economía política-— como re-
flejo de procesos objetivos que se operan inde-
pendientemente de la voluntad de los hombres.
Los hombres pueden descubrir las leyes de la
naturaleza y de la sociedad, llegar a conocerlas,
estudiarlas, tomarlas en consideración al actuar y
aprovecharlas en interés de la sociedad; pero no
pueden modificarlas ni abolirías. Y aun menos
pueden formar o crear nuevas leyes de la cien-
cia.

Negar el carácter objetivo de las leyes .de la Eco-
nomía política en general, así como de las leyes
económicas del socialismo, significa, ©n esencia,
negcr la Economía política como ciencia, ne-
gar la posibilidad de toda previsión, la posibi-
lidad de dirigir científicamente la vida económica.
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A este respecto, el camorada Stalin señala que,
sin embargo, la sociedad no es impotente, ni mu-
cho menos, ante las leyes económicas. Por lo con-
trario, apoyándose en ellas después de haber lle-
gado a conocerlas, la sociedad puede limitar la
•esfera de .acción de dichas leyes, aprovecharlas
con eficacia en beneficio de la sociedcd El ca-
marada Stalin condena el hacer de las leye's un
fetiche, el entregarse "a. las leyes como un escla-
vo". Exige que se comprenda su carácter obje-
tivo, que se las conozca y 'se las aproveche pa-
ra el desarrollo de la sociedad.

El carnerada Stalin señala las peculiaridades
de las leyes de la Economía política en compa-
ración con las leyes de las ciencias naturales.

. Una de las peculiaridades de la economía po-
lítica, enseña I. V: Stalin, consis'e en que sus
leyes, a diferencia de las leyes de las ciencics
naturales, no son duraderas, que ellas, por lo me-
nos su mayoría, actúan en el transcurso de un
período histórico determinado, después de lo cual
ceden su lugar a nuevas leyes. Pero las / leyes
economices no son destruidas, sino que cesan de
actuar debido a nuevas condiciones económicas
y ,-se retiran de la escena para dejar sitio a le-
yes nuevas, que surgen sobre la base de nue-
vas condiciones económicas.

Otra peculiaridad de las leyes de Icr economía
política consiste en que, a diferencia de las le-
yes de las ciencias naturales —en las que el des-
cubrimiento y la apliccción de una nueva ley casi
no encuentra obstáculos—, en la esfera económica,
el descubrimiento y la aplicación de una nueva
ley, como ella etfeqtg a los intereses de las clases
llamadas a desaparecer, choca con la resistencia
tenacísima de esas clases. Se necesita, po* tanto,
tina fuerza social capaz de vence' esa resistencia.
Esa íuerza fue en la vieja Rusia la alianza de la
clase obreja y de los campesinos, que reoresen-
tan la anlastan*e mayoría .de la sociedad, fuer-
za que bajo la dirección del Partido Comunista
de—ocó (=>1 capitalismo y construyó el socialismo.
El abanderado del aprovechamiento de las leyes
económicas en interés de la sociedad es siem-
pre y en todas partes la clase de vanguardia.

II

A I.V. Stalin le corresponde el mérito inmen-
so de haber investigado en todos sus aspectos las
leyes de la produce'ón social y de la distribución
de los bienes materiales en la sociedad socia-
lista y, basándose en la experiencia de la cons-
trucción socialista en la U.R.S.S., haber des-
cubierto y fundamentado científicamente, por p*i-
me-a vez en la historia del pensamiento econó-
mico mcrxista, las leyes económicas del modo
socialista de producción.

En su obra, el camarcda Stalin ha elabora-
do científicamente, con la- profundidad y la cla-
ridad que le ca'acterizan,, el problema de la pro-
ducción mercantil y de' la ley del valor en el
socialismo, ha explicado la acción y el papel de
ley del desarrollo armónico, propo'cional, de la
economía nacional, ha descubierto la ley econó-
mica objetiva de la a-monía obligatoria entra
las x relaciones de producción y el carácter de
las fuerzas productivas y ha mostrado el inmen-

so papel cognoscitivo y .transformador de esta ley.
Desarrollando las tesis expuestas por V. I. LB-

nin en sus trabajos acerca del "impuesto en es-
pecie" y en su famoso "plan de cooperación"
sobre .la necesidad de mantener la producción
mercantil por cierto período, como la única for-
'ma de relaciones económicas con lg ciudad
aceptable pera los campesinos, el camarada
Stalin ha esclarecido por completo las peculia-
ridades de la producción mercantil en el socia-
lismo.

La producción merccntil en la Unión Soviéti--
ca, indica I.V. Stalin, no es una producción mer-
cantil habitual, sino una producción mercantil de
tipo especial, una p'oducción mercantil sin capi-
talistas, que, en lo fundamental, está relacionada
con mercancías de productores socialistas unifi-
cados (el Estado, los koljoses y las cooperativas).
La esfera de acción de esta producción mercan-
til está circunscrita en la U.R.S.S. a los obje-
tos de consumo personal. En el socialismo, los
medios de producción han dejado de ser mercan- .
cías en la esfera de la circulación-económica en
el interior del país El camarada Stalin ha seña-
lado, además, que la necesidad de la, p-oduc-

• cióri mercantil en el socialismo está condiciona-
da por la existencia en la U.R.S.S. de dos for-
mas de producción socialista: la estatal (de todo ,
el1 pueblo) y la koljosiana.

En el socialismo, la p'oducción mercantil, que
se ha mantenido, no conduce ni puede conducir
al surgimiento de relaciones capitalistas. En el
socialismo, la producción mercantil ha sido ri-
gurosamente circunscrita en virtud de cond:cior
nes económicas tan decisivas como la p'opiedad
social sobre los med'os de producción, la liqui-
dación del sistema del trabajo asalariado y de
la explotación.

•La tesis del cama-ada Stalin sobre la produc-
ción mercantil de tipo especial en el socialismo
y sobre su esfera de acción constituyen una fun-
d~mentación clásica de la política del Partido
con respecto a los campesinos trabajadores en
las condiciones existentes en la sociedad sovié- f>
tica. Estas tesis enriquecen ]n c'encia económica
con un nuevo caudal ideológico, pertrechan 3
los economistas de la Unión Soviética con" la
comprensión exatíta de uno de losv oroblernas
más importantes de la economía socialista.

I.V. Stalin * indica que la circulación de mer-
cancías, con su "economía monetaria", desapa-
recerá, como un elemen'o innecesario de la eco-
nomía nacional, cuando en lugar de los dos sec-
tores principales de la producción —el estatal y
el koljosiano— aparezcan un solo sector que lo
abarque todo, y tenga derecho a disponer de to-
da la producción del país de,stincda al consumo.
Pero mientras no se llegue a eso, mient-as exis-
tar^los dos sectores principales de la producción,
la producción mercantil y la circulación de mer- fá
cancías deberán continuar en vigor, como un ele-
mento necesario y muy útil del sistema de eco-
nomía nacional de la U.R.S.S.

El camarada Stalin ha dado un contenido teó-
rico .extraordinariamente grande a la elaboración
del problema relativo a la ley del valor en el
socialismo y á la esfera de acción dé la misma.

El camarada Stalin ha demostrado dé un mo-
do palmario y convincente que la ley del valoi
no es una ley constante, obligatoria para todos
los períodos del desarrollo histórico; que el va-
lorólo mismo que la ley .del valor, es una cate-
goría histórica vinculada a. la existencia de la
producción mercantil, y que cuando la produc-
ción mercantil desaparezca, desaparecerán tam-
bién el vclor, con todas sus formas, y la ley del
valor.

^. En la medida en que la producción mercantil
se mantiene en el régimen socialista, indica I. V.
Stalin, en esa misma medida se mantiene tam-
bién y actúa en él la ley del valor. Allí donde
hay mercancí:s y producción mercantil, subra-
ya I.V. Stalin, no puede por menos de existir la
ley del yalor. Sin embargo, la esfera de acción
de la ley del valor está en el socialismo limita-
da por. las nuevas relaciones sociales.

En las condiciones del socialismo, - la ley del
valor extiende su acción, ante todo, a la circula-
ción de mercancías, al intercambio de mercan-
cías mediante' la comprcventa, al intercambio,

' principalmente, de las mercancías de ^consumo
personal, donde la ley del valor sigue desempe-
ñando, en ciertos límites, el papel de regulador.

La acción de la ley del valor se extiende tarrr
* bien a la producción, si bien es cierto que en

ella la ley del valor no desempeña un papel re-
gulador. La esfera de acción de la ley del valor
en el socialismo, lo mismo que la esfera de ac-
ción de la producción mercantil, está rígidamen-
te limitada y circunscrita. Está limitada por la
ausencia de la propiedad privada sobre los me-
dios de producción y por la socialización de es-
tos medios tanto en la ciudad como en el cam-
po. Está limitada por la acción de la ley del de-
sarrollo armónico, proporcional, de la economía
del país. Está limitada por los planes anuales y
quinquenales, y en general por toda la política
económica del -Estado socialista, que se basan en
las exigencias de la ley del desarrollo armónico
de la economía nccional. Todo ello hace que, en

•t el socialismo, la ley del valor no pueda desem-
peñar el papel de regulador de la producción.

"Ello, precisamente —indica I.V. Stalin—,
explica el hecho "asombroso" de que, a pe-
sar del desarrollo ininterrumpido e impetuoso
de nuestra producción socialista, la ley del va-
lor no conduzca en nuestro país a crisis de su-
perproducción, mientras esa misma ley del va-
lor, que en el capitalismo tiene amplio campo
de acción, conduce en los países capitalist is,
a pesar del bajo ritmo del incremento de la
producción en esos países, a crisis periódicas
de superproducción".
Ofrecen extraordinario interés las tesis de I. V.

Stalin relativas a la distribución del trabajo en-
•l tre las ramas de la producción en el comunismo

y a cómo se regulcrá la producción social en el
comunismo.

En la segunda fase de la sociedcd comunista,
enseña I .V . Stalin, la cantidad de trabajo inver-
tido en la producción de productos no se medirá
indirectamente, a través del valor y de sus for-

• mas, como ocurre, en la producción mercantil, si-
no de aianera directa e inmediata, por la canti-

dad de tiempo, por la cantidad de horas inver-
tidas en la producción de los productos. La dis-
tribución del trabajo entre las ramas de la pro-
ducción no. será regulada por la ley del valor,
que entonces habrá perdido ya su fuerza, sino
por el incremento de las necesidades de la so"
ciedad en productos. Será ésta una sociedcd en
la que las necesidades de la misma regularán
la producción, y el cálculo de esas necesidades
adquirirá una importancia primordial para los
organismos encargados de la planificación. ;

Al determinar el pcpel y la importancia que
tiene en el socialismo la ley del desarrollo ar-
mónico de la economía de] país,, el camarada
Stalin ha mostrado que esta ley surgió como opo-
sición a la ley de la concurrencia y de la anar-
quía de la producción bajo 'el capitalismo, sur-
gió sobre la base de la socialización de los me-
dios de producción, una vez que hubo perdido su
íuerza la. ley de la concurrencia y de la cnar-
quía de la producción, y entró en acción porque
la economía socialista únicamente puede desa-
rrollarse sobre la base de la ley económica dsl
desarrollo armónico de la economía nacional.

La importancia de la ley del desarrollo armó-
nico de la economía del país consiste en que da
a los organismos encargados de la planificación
la posibilidad de planificar con acierto la pro-
ducción social. Más para convertir esta posibi-
lidad en realidad, subraya el camarada Stalin,
hay que estudiar esa ley. económica, hay que do-
minarla, hay que ^aprender a aproveche ría con
entero conocimiento de causa, hay que confec-
cionar planes que reflejen con toda plenitud las
exigencias de esa ley y que estén de acuerdo
en todo con las exigencias que se desprenden de
la ley económica fundamental del socialismo.

I I I

Para ' comprender las flagrantes contradicciones
del capitalismo moderno y les peculariedades de
la situación internacional de postguerra, tierís
enorme importancia la elaboración por el cama-
rada Stalin de cuestiones .como la disgregcción
del. mercado mundial único y el ahondamiento
de la crisis del sistema capitalista mundial, la
inevitabilidad de las guerras entre los países ca-
pitalistas y los objetivos y tareas del actual mo-
vimiento por la paz.

El resultado económico más importante de • la
segunda, guerra mundial y de sus consecuencias
economices, indica el camarada Stalin, es la dis-
gregación del mercado mundial único y omní-
modo, lo que determinó una profundizaron ma-
yor aún de la crisis general del sistema capita-
lista mundial ' El camarada Stalin enseña que la
crisis multilateral que abarca tanto a la econo-
mía cómo a la política del ccpHalismo tiene su
base, por un -lado, en la descomposición, cada
vez mayor, del sistema económico' mundial del
capitalismo y, por otro lado, en la creciente po-
tencia económica de los países que se han des-
gajado, del capitalismo: la U.R.S.S., China y
los demás Estados democrálico-populares. .

A consecuencia de la segunda guerra mundicl,
en la arena internacional se formaron dos carrr
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pos opuestos; «i campo agresivo, antidemocráti-
co, encabezado por los ÉE. UU., y el campo
amante de la paz, democrático, del que forman
parte la Unión Soviética, China y los demás
países democrático-populares. Una consecuencia
económica de la existencia de los dos campos
opuestos ha sido la disgregación del mercado
mundial único y omnímodo y la creación de dos
mercados mundiales paralelos, opuestos también
el uno al otro. El carnerada Stalin señala, a este
respecto, que los EE. UU., Inglaterra y Francia
han contribuido ellos mismos aunque sin querer-
lo, clero está, a la formación y al fortalecimien-
to del nuevo mercado mundial paralelo, Sometie-
ron a un bloqueo económico a la U.R.S.S., a
China y a los países de democracia popular de
Europa —que no entraron en el sistema del "plan
Marsháll"—, suponiendo que con su bloqueo lo-
grarícn estrangularlos. En realidad, en vez ser
estrangulado, el nuevo mercado mundial se ha
fortalecido.

En el período que ha seguido a la guerra, la
U.R.S.S. y los países de democracia popular
se han agrupado estrechamente desde el punto
de vista económico y han organizado la colabo-
ración económica.

"La experiencia de esa colaboración —dice
el camgrada Stalin-^- demuestra que ningún

' país capitalista hubiera podido prestar a los
países de democracia popular una ayuda tan
eficaz y tan calificada desde el punto de vista
técnico como la que les presta la Unión Sovié- .
tica. No se trata sólo de que esa ayuda es ba-
rata en grado máximo y altamente calificada
desde el punto de vista técnico. Se trata, ante
todo., de que la bese de esa colaboración es si
sinceró deseo de ayudarse mutuamente y dé
alcanzar un auge económico general".

Como resultado de ello, la industria de los
países de democracia popular se desarrolla a un
ritmo tan elevado que esos países no sólo deja-
rán pronto de sentir la necesidad de. importar
mercancías de los países capitalistas, sino que
«líos mismos sentirán la necesidad de exportar
las mercancías excedentes producidas por ellos.

"tero de aquí se desprende —señala I. V.
Stalin—• que la esiera de explotación de los
recursos mundicias por los principales países
capitalistas (los EE.UU.. Inglaterra y Francia)

.no va a ampliarse, sino a reducirse, que las
condiciones del mercado mundial de venta
empeorarán para esos paísrs, extendiendo y
profundizando en ellos «1 fenómeno da que
las empresas no trabajen a pleno rendimiento,
En ésto, justamrn'e, consiste la profundizaron
de la crisis general del sistema capitalista
mundial, profundizarían relacionada con la
disgregación del mercado mundial".

El debilitamiento del capitalismo ahonda más
aún sus contradicciones internas, agudiza con
mayor fuerza la lucha en el seno del campo im-
pgrialista. La política de expansión económica
que aplican los monopolistas de los EE. UU. res-
pecto a sus "socios menores" del bloque yanqui-
bfiiánicD, el sometimiento de la economía de

esos paisas a los intereses de los multimillona-
rios nortee mericanos, la irrupción del capital
yanqui en las esferas de • infuencia de Inglaterra
y de Francia y el desplazamiento de estos dos
países do sus "propias" colonias —lo que pre-
para una catástrofe para los elevados beneficios
de los capitc listas anglo-franceses—:, todo ello
tiene forzosamente que agudizar, y agudiza en
efecto, las contradicciones entre los EE. UÜ. e'
Inglaterra, entre los EE. UU. y Francia. Al mis-
mo tiempo, se agudizan cada vez más las con-
tradicciones entre los EE. UU. y los países ven-
cidos —el Japón, Italia y Alemania Occidental—,
que viven bajo el yugo de la ocupación de los
dictadores yanquis. . . . . •

Sería un error, subraya el camarada Stalin,
suponer que esos países soportarán indefinida-
mente el dominio y el yugo de los Estados Uni-
dos de América y que no intentarán escapar de
ka esclavitud a que les tienen sometidos los nor-
teamericanos y emprender un camino de desa-
rrollo independiente.

"83 :'dice —indica I. V. Stalin— que las con-
tradicciones entre el capitalismo y el socialis-
mo son más fuertes que las contradicciones
entre los países capitalistas. Teóricamén.e, eso
es acertado, claro está. Y no sólo lo es ahora,
boy día, sino que lo era también antes de la
segunda guerra mundial. Y, más o menos, eso
lo comprendían los dirigent:s d¿ los países
capitalistas. Sin embargo, la segunda guerra
mundial no empezó .por una guerra contra la
U.R.S.S., sino Por una guerra entre países
capí alistas. ¿Por qué? En primer término, por-
que la guerra contra la U.R.S .S . , como país
d¿l socialismo, es más peligrosa para "el capi-
taiismo que la guerra entre países capitalistas,
pues si la guerra entre países capitalistas sólo
plantea la cuestión del predominio de unos
países, capitalistas sobre otros p;ísss capita-
listas, la guerra con ra la1 U.R.S.S. , debe plan-
tear inevitablemente la cuestión de la existen-
cia del propio capitalismo. En segundo término,-
porque los capital'stas, aunque con fin~s de
"propaganda" alborotan acerca de la agresivi-
dad de la Unión Soviética, no creen ellos mis-
mos lo que dicen, pues tienen en cuenta la
política pacífica de 1? Unión Sovié ica y sa-
ben qua este país no agredirá a los países
capitalistas".

De esto, el camarada Stalin saca la conclu-
sión de que la lucha de los países capitalistas
por los mercados y el deseo de hundir a sus
competidores resultaron prácticamente más fuer-
tes que- las contradicciones entre el campo del
capitalismo y el campo del socialismo.

"Se pregunta: ¿qué garantía puede haber de
que Alemania y el Japón no vuelvan a poner-
se en pie. de que no traUn da escapar de la
esclavitud norteamericana y de vivir una vida
independiente? Pienso —señala si camarada
Stalin— qus no hay taks garantías".

Pero de aquí se desprende, dice I. V. Stalin,
que la inevitabilidad de las guerras entre los
países capitalistas continua en vigor.

k

Continúa en vigor también la tesis da Lenin de
que el imperialismo engendra inevitablemente
las guerras. Continúa en vigor, a pesar de que
existen poderosas fuerzas populares que actúan
hoy en defensa de la paz, contra una nueva
guerra mundicL

"El presente movimiento pro paz —enseña el
ccmarada Stalin-— persigue el fin de levantar
a las masas populares a la lucha por mante-
ner la 'paz, por conjurar una nueva guana
mundial. Consiguientemente, ese movimiento no
pai sigue el iin de derrocar el capitaJsmo y es-
tablecer el socialismo, y se limita a los fines
democráticos de la lucha por mantener la paz.
En esta sentido, el actual movimien.o por man-
tener la paz se distingue del movimiento desa-
rrollado en ti período da la piimera guerra
mundial por la transformación de la guerra
imperialista en guerra civil, pues este último
movimiento iba más lejos y perseguía unes so-
cialistas.

Es posible que, de concurrir, determinadas
circunstancias, la lucha por la paz se desarro-
lla hasta transformarse, en algunos lugares, en
lucha por el socialismo, pero eso no sería ya
el actual movimiento pro paz, sino un movi-
miento por derrocar el capitalismo.

Lo más probable es que el actual movimien-
to pro paz, como movimiento por mantener IQ
paz, conduzca, en caso de éxito, a conjurar
una guerra concreta, ° a aplazarla temporal- >
men e, a mantener temporalmente una paz con-
creta, a que dimitan los gobiernos belicistas
y sean sustituidos por otros gobiernos, dispues-
tos a mantener temporalmente la paz. Eso,
claro es, está bien. Eso incluso está muy bien.
Pero todo ello no basta para suprimir la ine-
vi'.abilidad de las. guerras en general entre los
países capitalistas. No basta, porque, aun con
todos los éxitos del movimiento en defensa de
la paz, el imperialismo se mantiene,- continúa
existiendo, y, por consiguiente, continúa exis-
tiendo también la inevl abilidad de las guerras.

Para eliminar la incitabilidad de las gue-
rras hay que aniquilar el imperialismo".

Las conclusiones de I. V. Stalin sobre las con-
tradicciones internas del imperialismo contempo-
ráneo, su crítica de las concepciones .erróneas
según las cuales en la actualidad, después de la
segunda guerra mundial, han dejado de ser in-
evitables las guerras entre los países capitalistas

i y sus indicaciones de que, por cuanto el impe-
V Tialismo sigue existiendo, continúa existiendo tam-

bién la inevitabilidcd de las guerras entre los
Estados imperialistas, tienen una importancia ex-
cepcionalmeñte grande para pertrechar ideológi-
camente a los cuadros de los Partidos Comunis-
tas y Obreros.

Están llenas del más profundo sentido las tesis
de I. V. Stalin que determinan los objetivos y el
carácter del actual movimiento, de partidarios de
la paz. Después de señalar que este movimiento
es democrático, que no se .plantea la tarea in-
mediata de establecer el socic lismo, el camarada
Stalin muestra las enormes .posibilidades que exis-
ten para ampliar la base de masas de ese mo-

vimiento, para crear una coalición antibélica de
las distintas clases y capas sociales interesadas
en el cese de la tensión internacional y en im-
pedir una nueva guerra mundial.

IV
El descubrimiento de la ley económica funda-

mental del capitalismo moderno y de la ley eco,-
nómica fundamental del socialismo constituye un
inmenso mérito histórico de I. V. Stalin.

El camarada Stalin ha planteado, por primera
vez en la literatura marxiste, la cuestión relativa
a la importancia de la ley fundamental, que de-
termina la esencia del modo de producción res-
pectivo, todos los-aspectos principales y todos los
procesos fundamentales que caracterizan el des-
arrollo del correspondiente modo de producción.

¿Cuál es la ley económica fundamental del ca-
pitalismo moderno?

"Los rasgos principales y las exigencias de
la ley económica lunaamentai del capitalismo
moderno —enseña el camarada Stalin— po-
drían lormulaise> aproximadamente como sigue:
asegurar el máximo ceneácio capitalista, me-
diante la explotación, la ruina y la depaupe-
ración de la majoría de los naüátantes del
país dado, mediante el avasallami.nto y el sa-
queo sistemático de los pueblos de otros paí-
ses, principalmente da los países atrasados, y,
por u.ümo, mediante las guerras y la milita-
rización de la economía nacional, a las qua
se recurre pora asegurar el máximo de bena-
iicio".
La ley económica fundamental del capitalismo.

moderno expüca las prolundas contrcdicciones del
imperialismo, pone al descubierto las causas da
la agresiva política de rapiña de los Estados im- •
periaiistas. La acción de esta ley conduce a la
proíündización de la crisis general del capitalis-
mo, al inevitable crecimiento y a la explosión de
todas las contradicciones de la sociedad capita-
lista.

La importancia de la ley económica funda-
mental del capitalismo moderno consiste, entre
otras cosas, en que, al determinar todos los fe-
nómenos más importantes del desarrollo del modo
de producción capitalista —sus ascensos y sus
crisis, sus victorias y sus fracasos, sus virtudes y
sus defectos: todo el proceso de su contradictorio
desarrollo—, permite comprenderlos y explicarlos
a fondo. Precisamente el beneficio máximo es el
móvil del capitalismo monopolista; precisamente
la necesidad de obtener beneficios máximos em-
puja al capitalismo monopolista a dar pasos tan
arriesgados como el sojuzgamie.nto y el saqueo
sistemático de las colonias y de otros países atra-
sados, la transformación de varios países inde-
pendientes en países dependientes y la organi-
zación de nuevas guerras, que son para los ca-
becillas del capitalismo moderno el mejor "busi-
riess" que permite obtener beneficios máximos.

La situación reinante en los principales países
capitalistas'' conürma plena y totalmente la gran
importancia del análisis stalinista .de las contradic-
ciones y antagonismos, .del capitalismo modar&o.
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Los Es'ados Unidos de América se han enrique-
cido fabulosamente con la primera y la segunda
guerra mundial. Los ricachones norteamericanos
amasan enormes beneficios con la prepare ción de
una nueva guerra. Sin embargo, después de ele-
var un tanto la producción a costa de la carrera
armamentista, los EE. UU. ruedan cctualmente per
la pend.ente, hacia la crisis económica. En lo¿
Estados Unidos existen hoy no menos de tres mi-
llones de parados totales y diez millcnes de pa-
rados parciales Los impuestos di. ec os percibi-
dos de la población en el presente año presupues-
tario he n crecido en más de doce veces, en com-
paración .con el año iiscal de 1937-1938, incluso
teniendo en cuenta la desvalorización de la mo-
neda. Aumenta la depauperación relativa y ab-
soluta de los .tiabajedores. Desciende de modo
catastrólico el nivel de vida de la población y
disminuye bruscamente su capacidad adquisitiva.

La economía de Inglaterra, Francia, Italic y otros
países del agresivo- bloque yanqui-bri.ánicp atra-
viesa una grave situación. Como resultado de la
prolongada opresión imperialista y de la existen-
cia de supervivencias feudales, la economía de
los países coloniales y dependientes se halla en
estado de decadencia. En la India, Indonesia e
Irán y en los países de África, decenas de mi-
llones de seres p-decen hambre crónica y un
enorme núme-o de personas han muerto de ina-
nición Los pueblos de los países capitalis.as, co-
loniales y dependientes, oponen una resistencia
cada vez más resuelta a los esclavizadores im-
perialistas. El sistema- socialista, cscensional y
floreciente, ofrece pleno contraste con el capita-
lismo putrefacto y agonizante.

El descubrimiento por el camarada Stalin de la
ley económica fundamental del socialismo tiene
le mayor importancia para el desarrollo ulterior
de la teoría del leninismo, para la práctica de la
construcción comunista en la URSS. El camarades
Etalin da una definición clásica de es'.a ley, des-
cubre te diferencia radicel entre ella y la ley eco-
nómica fundamental del capitalismo moderno:

"Los rasgos esenciales y las exigencias de
la ley económica fundamental del socialismo
podrían formularse, aproximadamente, como
sigue: asegurar la máxima sat'sfacción da les
necesidades materiales y culturadas, en cons-
tante ascenso, de !oda la sociedad, mediante el
desarrollo y el perfeccionamiento ininterrum-
pidos de la producción socialista sobre la base,
de la técnica más elevada.

Por consiguiente, en vez de asegurar los be-
. nelc'os máximos, asegurar la máxima satis-
facción de las necesidad s materiales y cultu-

' rales de la sociedad; en vez di desarrollar
la produce! ín con int rmitenc'as del cscenso a
la crisis y de la crisis al ascenso, desarrollar
ininterrumpidamente la, producá Sn: en vez de
interm'tenc'as periódicas en el desarrollo de la
técnica, acompañadas de la d strucci Sn de las
fuerzas productivas de la sociedad, el perfec-
cionamiento ininterrumpido de la producción
sobre la base de la técnica más elevada".

Asegu-ar la máxime sa'is'acción de las nece-
sidades materiales y cultúralas, en constante as-
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censo, de toda la sociedad, destaca I. V. Stalin,
es el objetivo de la producción socialista; el des-
arrollo y el perfeccionamiento ininterrumpidos da
la producción socialista, sobre la base de la téc-
nica más elevada, constituyen el medio pa:a al-
canzar el objetivo.

Basándose en las exigencias de la ley econó-
mica fundamenial del socialismo, el Partido Co-
munista de la Unión Soviético ha encauzado y
encauza la econcmía del país por el camino del
ascenso y florecimiento continuos Las d.rectñces ..^
del XIX Congreso del Partido Comunista de la *
Unión Soviética sobre el quinto Plan quinquenal
de desarrollo de la URSS para 1951-1955 reflejan
patentemente las exigencias de la ley económica
iundamental del, socialismo.

"El quinto Plan quinquenal —se indica en las
directrices— determina un nuevo auge poderoso
de la economía nacional de la URdS y asegurar
una cons ant= y notable elevación d 1 bienes-
tar material y del nivel cultural del pueblo.

E. cumplimisnto del quinto Plarí quinquenal
constituí, á un gran paso adelante por el camino
d i desarrollo del socialismo al comunismo".
El inaice fundamental del ascenso del bienestar

del pueblo soviético es el aumento de la renta
nacional. De 1940 a 1951, le renta nacional de la
URSS creció en el 83%. A diferencia de los paí-,
ses capitalistas, donde más de la mitad de la
reñía nacional es absorbida por los explotadores,
en le' Unión Soviética toda la renta nacional es
patrimonio de los propios trabajadores. Cerca da
las tres cuartas pa.tes de la renta nacional de
la URSS están destinadas a sctisfacer las nece-
sidades materiales y culturales de carácter per-
sonal de los trabajadores, inviniéndose el resto
en ampliar la producción socialista y en otras ne-
cesidades generales del Este do y de la sociedad.

El quinto Plan quinquenal de desarrollo de la
URSS para 1951-1955 prevé un incremento de la
renta nacional durante el quinquenio del 60%,
por lo menos; una elevación del salario real do
los obre.os y empleados de no menos del 35%,
teniendo en cuenta la rebcja de los precios al
detalle¡ y un aumento de no menos del 40% en
los ingresos en metálico y en especie de los kol-
josianos. Se lleva a cabo en vasta escala la cons-
trucción de viviendas y de ediíicics para fines
culturales. Se amplía la red de establecimientos
se nitarios y de centros docentes. Mejoran sin ce-
sar las condiciones de trabajo y de vida. Se ele-
van sistemáticamente el bienestar material y oí
nivel cultural de todos los trabajadores.

El mejoramiento de las condiciones de exis-
tencia del pueblo soviéiico se asegura por el :n-
cesan'e y vigoroso ascenso, de le economía del
'país. A un ritmo desconocido por el. capitclismo
se desarrolla la economía soviética de p: z y crece
la potencia económica de la Unión Soviética. El
volumen total de la producción de la industria en
1951 sobrepasó en más del doble el nivel de 1940,
cño de anteguerra. En el año en curso, la cosecha
global de cereales . ha alcanzado proporciones
inusitadas 8.000 millones de puds, con la particu-
lar'dad de que la cosecha global del cultivo ce-
realista más importante, el trigo, ha aumeníado

en el 48% respecto a 1940. Se ha incrementado
notablemente la producción ganadera.

En las directrices del XIX Congreso del Partido
Comunista de la Unión Soviética se ha planteado
la tarea de elevar durante el quinquen.o ei nivel
de la producción industrial en el 7U%, aproximc-
damen.e, debiendo aumentar la producción de
meados de producción en el 8U%, aproximada-
mente, y la p.aducción.de medios de consumó en
el 65%, más o menos. Esto significa que el volu-
men de la prcducción industrial en 1955, en com-
paración con el año 1940, |se triplicará! La pro-
ducción se perfecciona s:n cesar sobre le base
de una nueva técnica, la más elevada. Se reali-
zan grandiosas obras hidrotécnicas en el Volga, el
Don, el Dniéper y el Amu-Dariá, se abren cana-
les para la navegación y • el riego, se e.eciúan
plantaciones forestales para la protección de los
cultivos en un inmenso territorio del país, se des-
arrolla impetuosamente todas las ramas de la eco-
nomía nacional y tiene, lugar un llorecimiento
sucesivo de le ciencia y de la cultura de la Unión
Soviética.

La gran potencia socialista marcha firmemente
por el camjio que conduce al comunismo.

- En su obra clásica, I. V. Stalin ha formulado, las
tesis programáticas sobre las condiciones previas
fundaménteles para preparar el paso al comunis-
mo. Para preparar el paso real al comunismo, en-
seña el camarada Stalin, es necesario cumplir,

• por lo menos, tres condiciones fundamentales pre-
vias .

"1. Es indispensable, en primer término, ase-
gurar íirmem nte... el .incremento ininteirum-
pio de toda la producción social, y preferen-
temente el de la producción de medios da
produción. £1 que se dé pr ferencirt al incre-
mento de la producción de medios de produc-
ción, no sólo es necesario porque esta p:oduc-
ciSn ddbe asegurar las maquines nec sariás,

i tanto a sus propias empresas como a las em-
presas de todas las demás ramas de la eco
nomía nacional, sino porque sin ella no es po-
sible, r n absoluto, llevar a cabo la reproducción
ampiada.

2. Es indispensabla, en segundo término, ele-
var la propiedad koljosiana al nivel de propie-
dad de todo el pueblo, mediante trancicion-s
graduales realizadas con ventaja para los kol
joses y, por consiguiente, para toda la socie-
dad, y, tTmtién mediante transic'ones gradua-
Ts, sustituir la c'rculación mercantil por un
e'stema de inte-camHo de productos, para que
el Poder central o^cualquíer otro eantro ecrnó-
wúco-social pueda disooner de 'odo el producto
de '.a producción social en interés de la so cíe-

^ dad".

El camarada Stalin ha elcborádo teóricamente
la cues'ión relativa a las medidas pa-a elevar, la
propiedad koljosiana al nivel de propiedad de
tcdo el pueblo y le relacionada con el paso gra-
dual al sistema de intercambio de productos entre
la Industria del Estado y los koljoses, .

Estas medidas consistan en organizar en todas

las.ramas de la agricultura los gérmenes del in-
tercambio de productos, existentes en ia forma de
"pego en mercancías" por la producción de los
kóljcses que cultivan algodón, lino, lemolacna y
otros, y aetarroiiar esos gérmenes en un amplíe
sistema de intercambio de productos, a lin de que
los koljoses obtengan por su producción, no solo
diñe, o, s»no p.incipalmente los artículos necesa-
rios.

'l'al sistema, señala el camarada Stalin, exigirá
un aumenio inmenso de la producción que envía
la ciuaad al campo; por eLo nab.á que .ntrodu-
cirio sin grandes apresuramientos, en la medida
en que se acumulen los crtícuios de la ciudad. Tal
sistema, al 'reducir la estera de acción de la clr-

. cuiacion mercantil, facilitará el paso del socialismo
al comunismo. Además, permiu.á incluir la pro-
piedad mndamen.al de los koUoses —el fruto de
la producción koljosiana— en el sisteme general
de ia pianiacacion ae toda la economía del país.
, Este será, prec-samenie, subraya I. V. btaiin,

el med.o real-y decisivo para elevar la propiedad
kolíosiane al nivel de todo ei pueblo en las con-
diciones actuales de la URSS.

"3. Es necesario, en tercer término —señala
el camarada Stalin—, alcanzar un ascenso cul-
tural de la soci.dad que asegura a todos sus
miembros el desarrollo univeisal de sus capa-
cidades físicas e intelectuales, para que puedan
r¿ci~ir una i.istrucc.ón que les p.rmiia ser agen-
tes acüvos del desarrollo de la sociedad, para
que puedan elegir la profesión que más les
e.us e y no t. ngan que versa atados de por
vida, jiehido a la div.sión del trabajo existente,
a una sola prcíesión".
Para esto, dice I. V. Stalin, es necesario, ante

todo, reducir la jornada de trabajo, por lo menos,
a seis ho.as, y más adelante a cinco. Eso es
necesario pare que los miembros de la sociedad
dispongan del tiempo libre suficiente para cdqui-
rir una instrucción universal. Para ello es ne-
cesa.io, además, implantar la enseñanza politéc-
nica general y obligatoria, mejo-ar radicalmente
las condiciones de vivienda y elevar como mínimo
al doble, si no a más, el salario real de los obre-
ros y de los empleados,, tanto mediante el au-
mento directo del salario en metálico, como, sobra
todo, mediante la rebaje sistemática de los pre-
cios de los artículos de amplio consumo.

Só!o después de cumplir todas esas condiciones
previas en- su conjunto, enseña el camarada S'.a-
lin, se podrá esperar que el trabajo deje de ser
para los miembros de1 la sociedad una pesada
carga, como lo era bajo el capitalismo, y se con-
vierta en la primera necesidad de la vida, que
la propiedad -social sea apreciada por todos los
miembros de la sociedojd como la base firme e
inviolable de la existencia de la sociedad. Sólo
después de cumplir todas esas condiciones pre-
vias en su conjunto se podrá pasar de la fórmula
socialista: "De cada uno, según su capacidad; a
cada uno, según su trabajo", a la fórmula comu-
nista: "De cade uno,.según su capacidad; a cada
uno, según sus necesidades".

El camarada Stalin . pone en guardia insisten-
temente contra los avances precipitados e irre-
flexivos y -contra el paso a íorinas económicas
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superiores s!n crear de antemano lea premisas
necesarias para ello.

Sobre la "base de un profundo análisis de los
fenómenos sociales, el camarada Stalin ha dado
también en su obra la solución científica de gran-
des problemas sociales y cuestiones programáti-
cas del comunismo, como la liquidación del
contraste entre la ciudad y el campo y entre el
trabajo' manual e intelectual; ha elaborado asi-
mi.smo por primera vez e! problema —nuevo en
la ciencia marxiste— de la liquidación de las di-
ferencias esenciales entre ellos, que persisten to-
davía en le sociedad socialista.

El oamarada Stalin ha explicado, al mismo tiem-
po, que la liquidación de las diferencias esen-
cícles entre la industria y la agricultura y entre
el trabe jo manual 'y el trabajó intelectual no puede
conducir a la liquidación de toda diferencia entra
ellos. Indudablementa, seguirá existiendo alguna
diferencia, aunque no esencial, debido a las di-
ferencias en las condiciones de trabajo' en la in-
dustria y de la cgricultura y a que las condicio-
nes de trabajo del personal dirigente de las em-
presas no son las mismas que las condiciones de
trabajo de los obreros.

Las tesis formuladas por el'camarada Stalin so-
bre ,las condiciones fundamentales previas para
preparar el paso .al comunismo y sus indicacio-
nes acerca de los caminos para liquidar la dife-
rencia esencial entré la agricultura y la industria
y entre' el trabajo manual y el trabajo intelectual
tienen una importancia teórica y práctica excep-
cionalmente grande, son un arma de enorme fuer-
za movilizadora en la lucha del pueblo soviético
por la construcción del comunismo.

*La destacada obra del camarada I. V. Stalin
abre un nuevo capítulo en la ciencia marxista-

leninista, eleva a un escalón nuevo, superior, la
teoría del comunismo científico, creada por Marx
y Engels y ^desarrollada por V. I. Lenin en con-
sonancia con la época del imperialismo y de Ia3
revoluciones proletarias. Continuando la causa de
Lenin, el gran Stalin hace avanzar, incesante-
mente la teoría de Marx-Engels-Lenin, la des-
arrolla de modo creador y la enriquece con nue-
vos y nuevos descubrimientos científicos.

.El XIX Congreso del Partido Comunista de la
Unión Soviética, que ha transcurrido bajo la po-
derosa influencia ideológica de la obra clásica?1

del camarada S'.alin, ha acordado que, al réela-
borar el programa del Partido,, es necesario regirse
por las tesis fundamentales de la obra del cama-
rada Stalin "Problemas económicos del socialismo
en la URSS". -

Les indicaciones del camarada Stalin acerca
de las condiciones y los caminos para realizar
el paso gradual del socialismo al comunismo han
sido adoptadas por' el Partido Comunista de la
Unión Soviética como su programa de lucha por
la construcción del comunismo. Estas indicaciones
del gran jefe inspiran al pueblo soviético para la
realización de nuevas hazañas en el trabajo y
de hechos heroicos.

La obra genial de I. V. Stalin pertrecha ideóla*'
gicamente a todos >\os Partidos C o m u n i s t a s /
Obreros en su lucha contra la esclavitud capita-
lista, sirve de fuente inagotable de inspiración a
los trabajadores de los países de democracia po-
pular y les anima para la obtención de nuevos
éxitos en la ¡edificación del socialismo, infunde
energías y seguridad a los trabajadores de todo
el mundo en su lucha por la paz, por la demo-
cracia, por el socialismo.

LA BURGUESÍA RUSA SEGUÍA LA POLÍTICA AUTÓCRATA DEL ZAR. ESTO FAVORECIÓ
LA REVOLUCIÓN DE 'OCTUBRE

La Revolución de Octubre se enfrentó con un enemigo tan relativamente débil, tan mal'
organizado y tan inexperto políticamente, como la burguesía rusa. La burguesía rusa, econó-
micamente débil cún y enteramente dependien e de los suministros al Gobie;no, no tenía-, ni
la independencia política ni la iniciativa necesaria para encontrar una salida a la situación.
No poseía esa experiencia en las picardías y en los manejos políticos en gran escala que .po-
see, por ejemplo, la burguesía í-ancesa, ni hacía pasado por la escuela de cambalaches y
granujadas de gran estilo en que es maestra por ejemplo, la burguesía inglesa. La burgue-
sía rusa que, días antes, se esío.zaba en llegar a un acuerdo con el zar, derrocado por la
revolución de Febrero no supo, al subir el Poder, después de esto, hacer cosa mejor que
continuar en sus líneas fundamentales la política del aborrecido autócrata. Abogaba, lo mis-
mo que el zar, por la "guerra hasta la victoiia final", a pesar de que la guerra arruinaba
y agotaba al país y dejaba exhaustas la energías del pueblo y del ejército. Abogaba, lo
mismo qué el zar, por la conservación en su líneas fundamentales de la propiedad de los te-
rratenientes • sobré la tierra, a pesar de que los campesinos-perecían por falta de tierras y
sucumbían bajo la opresión de los terratenientes. En cuanto a la política seguida respecto
a le clase obrera, la burguesía rusa iba todavía más allá que al zar en su odio contra el
proletariado, puse no solo se esforzó en mantener y robustecer la opresión de los patronos,
sino que, además, la hacía insoportable, mediante üa aplicación de lodcouts en masa.

(Del Compendio de la HISTORIA DEL PARTIDO COMUNISTA (b) de la URSS., Pao*. 247
y 248).

'
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Recuerdos de la vida heroica de Recabarren
===== por Salvador Ocampo P. =====—===

En la tarda del 19 de diciembre de 1924, mien-
tras los miembros de la FOCH de Antofagosta nos
reuníamos en el viejo locaí-teatro de la calle Co-
<iddonga Nuava, recibimos la doloroso noticia.
Nuestro compañero. Gamas he encontrado tanta
grandeza fraternal en esta palabra como cuando
la empleo para recordar a Recabarren), nuestro
compañ ro y maestro, el verdadero padre y guía
encauzador de nuestras primeras inquietudes pa-
triSicas, había destrozado su corazón.

No podíamos creerlo. ¡Imposible!
El cariño que profesábamos a Recabarren sólo

podía ser comparable con el amor a nuestros pa-
dres o a nuestros hijos, multiplicado con el respe-
to al hombre que nos infundió fe y confianza en
una vida mejor.

¿Cómo creer en su muerte, si pocos días antrs
habíamos recibido una carta en que pos prometía
que a fines de diciembre vendría a Aníofagasta
para resolvrr la proposición de que se hiciera
c^go de nuestro diario "EL COMUNISTA" y fue-
ra nuestro Consejero máximo, en vista de que los
enemigos de la FOCH: aa.entes del enemigo in-
troducidas en el campo obrero, trotzkistas y re-
formistas, la hacían la vida imposible en la ca-
pital?

En efecto, en la carta qu= habíamos leído re-
cientemente, Recabarren nos decía que le encan-
taba la idea de rearEsar a Antofagasta y estar
entre nosotros; que lo resolvería en su próximo
viaje; "no obstante había que tomar en cuen'a
que la lucha contra la corrupción, los traidores y
ag-ntes de la burguesía en el seno de la clase
obrera debía intensif'corsé en la capital, y que
había que orientar debidamente a los trabajado-
res de todo el país, a fin de evitar, gus a éstos se
[& reforzaran las caderas que los aten a la ex-
plotación de los capí alistas extranjeros y los la-
tifundistas 'chilenos".

Pero, los t ~ legramos llegados en la misma no-
che nos con'irmaron su muerte. La cióse obrera
no creyó en el suicidio; tampoco cree hoy. En
realidad, los enemigos del prol" tañado lo lleva-
ron a la muerte, haciéndole imposible la vida.

Como una explosión de tiro grande arrebatado
en.las calicheras nocturnas, se esparció la noticia
en la pampa. Era la misma explosión qua ccn-
movía a todo el país: jRecabarren ha muerto!

Al amanecer, llegaron al local de la FOCH ca-
ravanas de trabajadorrs de la pampa, de los puer-
tos, cala'as, minas y villorrios que no querían
creer en la noticia. Algunos llegaron en trenes
íjte carcja, otros en camiones o a caballo y la ma-
yoría1 a pié. Desgraciadamente, la mala nueva era.
efectiva.

Cuando el sol de] día sicpiiente, alumbró nues-
tros desiertos nortinos,-los talleres, las pampas, las
maestranzas y herramientas, permanecían mudos.
Nadie trabajaba. Las paredes, las calles y cal-
zados proclamaban, escrito por manos proletarias

) 18 (

con pin'ura. tinta o tiza: "Recabarren ha muerto,
su obra vivirá".

Se ha escrito sobre Rscabarren, más no lo su-
ficiente.

Algún día leñáramos que .superar esta deuda
contraída con uno de los más grandes dirigentes
que han tenido nu:stros trabajadores, sus par-
lidos de vanguardia y - los pueblos de América.
Haremos justicia, en F<*rte, a Recabarren y ,á los
abnegados camarades que junto a él, a fines del
pasado siglo y principios del presenta, se en-
frentaron valientemene contra la reacción into-
cada y soberbia de aquellos tiempos; contra los
primeros tentáculos del imperialismo extranjero \
que en forma feroz y sangrienta empezaba a
convertir a nuestra patria en un precioso botín
de guerras y conquistas; que se alzaron sobre el
fétido ambiente de corrupción e incomprensión
de los propios medios progresis'as y obreros, V"
que supieron afrontar con dignidad la calumnia,
la infamia, la maldad, las cárceles y el drstierro.

Así se podrá valorizar, a la luz de las luchos
que se desarrcLaron en aquellos años, lo que hu-
bo de grande y de heroico al empezar —con los
c ¿casos cuadros y elementos de aquellos días,
sin base casi de educación marxiste, sin el en-
riquecimiento de las experiencias de la revolu-
ciin rusa, ni las enseñanzas de Lenin y Stalin—
la obra titánica pard nurstro medio que Recaba-
rren y sus carneradas emprendieron y realizaron.

No era tarea fácil tra'ar de transformar el am-
biente ideológico de que estaban sa'uradas las
primeras organizaciones mutualistas y ds socorros
mutuos. Se trataba de extirpar, de unas el espí-
rilu reformista y de colaboración, y laá inconse-
cuencias nihilistas que en otras .florecían y que
impedían la agrupación ds las grandes ,masas
obreras, pasto ae aventureros políticos.

No era terrea fácil tratar de transformar el viejo
Partido Democrático, cuyos dirigentes colaboraban
con los enemigos y habían caído en la charca de
la d'scomposición y el oportunismo; no era fácil '
desligar q las masas atrapadas en los lazos que
la ataban a la burguesía y hacerlas caminar por
la sendo de su lucha independiente.

Para poder impulsar a los trabajadores a la
batalla "por recuperar los derechos conculcados"
y "por la justicia social", que eran los objetivos
programáticos esenciales que agitaban los grupos
revolucionarios de aquellos tieppos, Recabarren
y sus camarddas fundaron periódicos como "La
Reforma" y "La Democracia" que salió en 1899
en Santiago y "La Democracia" ds Valparaíso, en
1901, aparte de hojas y panfletos, uno de los
cuales terminó en un Consejo de Guerra que pu-
do haberle costado la vida en plena aburra civil
de 1891.

Algún día deberán escribirse estos capítulos, no
coa el ánimo de pararnos a contemplar extasiados



el pasado, sino pora aprender da los hombres do
aquellos días, sacar experiencias de las granda-
zas y pequeneces de los episodios en que toma-
ron part^1, como asimismo de los aciertos y erra-
ras cometidos por ellos durante el levantamiento,*
financiado por el capital extranjero, que derribó
3 Balmaceda.

Habrá que detenerse en los pasos de Recaba-
rren cuando, llamado por los obreros, se dirige al
norte y organiza la Mancomunal Obr-ra en To-
copilla que se ex'iende luego por toda la zona;
crea allí "El Trabajo" en 1903, para ser encar-
celado al año siguiente, cuando la policía destru-
yó "El Proletario". Poco después Recabarren fun-
dó "La Vanguardia", en Antofagasta.

Ricos en experiencias son los años de 1905 a
1914, época en que estalla la primera revolución
rusa, la pr'mera gusrra mundial interimperialista.
La profundizaciSn de su estudio será un aporte
valioso a la historia de nuestras luchas emanci-
padoras, cuyo, más grande exponente hura Re-
cabcrrén.

Estudiando es'e período, encontraremos la fi-
gura de Recabarren en toda su gigantesca di-
mensión. Se ncs aparecerá' como el gran diri-
gente que agita, analiza y organiza las masas no
sólo para.resolver sus problemas inmediatos, sino
que en un amplio plano que abarca todos sus
intereses. Recabarren estuvo resueltamente con-
tra la guerra imperialista y por la paz. Compren-
dió lo que viejos socialistas europeos no supie-
ron o no quisieron comprender: que la guerra
traa sufrimientos y muere para el pueblo y ga-
nancias enormes para los capitalistas. También
se opuso al chauvinismo, anti-peruano y compren-
dió la necesidad del internacionalismo, proleta-
rio. Su lucha por la paz le valió insultos y grose-
ras calumnias; pero él mantuvo siempre en .alto
esta henderá elemental.

De las páginas de ese período surgirán, ace-
rando nuestros nervios y pensamientos, la lrac,7-
¿ia de la Plaza Colón de Antoíagasta, en 1906.
donde se fusiló a los ferroviarios en huelga: el
pu:blo respondió incendiando los almacenes, ca-
sas y negocios' de los principales jefes de las
"guardias blancas"; la masacre de la Escuela
Santa María, descrita por la mano maestra de
Vclodia Teitilboim en "flijo del Salitra". histo-
riando su origen y raíces sociales; la división del
Partido Democrático, el viaje de Recabarren al
extranjero y su contacto con los grandes líderes
del movimi nto sociclis' a mundial.

También adquirirán relieve las incipientes or-
ganizaciones obreras en lucha contra la burgue-
sía feudal sirviente ayer como hoy de las fuerzas
imperial stas, en dura brega por mejores salaries,
por evitar la desvalorización monetaria, contra los
abuses y la carencia absoluta de libertades po-
líticas, sociales, sindicales y comerciales impues-
tas en la región salitreras, en las minas d:l car-
bón, en los talleres, en los campos, hasta con-
vertirlos en cemen'erios de nuestro pueblo.

Entesas años decisivos para nuestro movimiento
obrero, Recabarren viaja por Europa y conoce a
los grandes líderes socialistas: Iglesias, en Espa-
ña; Jaurés, en Francia; Rosa Luxemburc/.o Y
Liebckaecht, en Alemania, etc. A su regreso, fun-

da el Partido Socialista en Argentina, extiende su
propaganda al Uruguay y, regresa a Chile a su-
frir una prisión por 18 meses en Los And: s. Des-
de la cárcel escribe: "Mi juramento", en que ex*
P'ica las causas de su expulsión del Parlamento
chileno; "Ricos y Pobres" y "La huelga de Ta-
rapacá" que son las primeras acusaciones con'ra
los asesinos y masacradores del pueblo chileno:
"Metería Eterna", en que inten' a -explicar desda
un punto de vista materialista (hasta entonces no
habían llegado a Chile las obras de Marx) la for-
mación dal Universo. Apenas sala da la prisim
Recabarren. se dirige al norte a ponerse a la ca-
beza de las luchas cbreras.

En 1911 fundí "El Giilo Popular" y "El Despsr-
tar" en 1912. Ese mismo año, junto a Laf-rtte y
otros camaradas en -Iquiqua,. organiza el Partido
Obrero Socialista que en sus primeros pasos no
logra clari'icar las relaciones que deben existii
entre los sindicatos, las orgünizacicn-s obreras v
el partido proletario. En su primar congreso, ce-
lebrado en 1915, o] Partido Obrero Socialista se
da una estructura nacional y un proclama y
concentra sus esfuerzos en la organización sH-
dical impulsando el desarrollo de la Federación
Regional del Salitre y de las organizaciones sin-
dicales del centro y del carbón, las que logran
hacer cambiar el curso apacible y reformista ^de
la Gran Federación Obr-ra de Chile —que orga-
nizara Marín Pinuer— hasta convertirla en uno
de los batallones más avanzados del sindicalismo
en América.

Ahora, cuando un grupillo de traidores y aven-
tureros se esfuerzan por contrariar la voluntad d'l
proletariado pretendan mantener la división; del
movim'ento obrero y tratan de colocar axlos tra-
bajadcres en calidad de apénc>ic-s de la buraue-
sía, del gobierno y de les politiqueros, convieno
recordar —aunque sea de paso— la convención
e'ectuada en el año 1921 en Rancagua que esta-
bleció: "la FOCH, adherida a la Internacional Sin-
cical Roja, tiene por finalidad la supresión de la
explotación del hombre por el hombre, aboliendo
la causa fundam'ntal que la genera, es decir,jjja
propiedad privada. En consecuencia, su lucSa
tenderá siempre a conseguir la socialización de los
medios de producción y transporte, a fin de im-
poner una forma de convivencia social donde el
trabajo sea la principal fuente de vida e instau-
rando el principio de que el que no trabaja no
come".

Recabarren no solo creó el Partido Obrero So-
ciiKsta, sino qua inició su transformación en lo
que es hoy el Partido Comunista, qua durante toda
esta época ha resistido los peores y más feroces
ataques de sus naturales adversarios: la oligar-
quía reaccionaria, los burgueses corrompidos, los
agen'es traidores del Imperialismo, su prensa y
los amos imperialistas de América. El Partido Co-
munista ha sufrido traiciones de políticos corrom-
pidos y cobardes, pero no han logrado mella;,?!)
porqua sus raíces furron puras, aceradas, inoxi-
dables y no poco contribuyó a ello el ejemplo y
la acción de Recabarren.

Asimismo nuestra organización sindical, inspi-
rada en las enseñanzas de esa gran hombre, ha
su'rido rudos golpss, traiciones de dirigentes ve-
nales, mPzqninos y corruptos. Sin embargo, la
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actual CTCH, continuadora de la FOCH, no se
aportará del espíritu y de la trayee'oria que nos
indicara Recabarren. Nuestras masas obreras y
campesinas, en las cuales siampre confió, aplas-
tarán a sus enemigos, sepultarán las maniobras
de sus agentes, divisionistas y forjarán el arma
da unidad y de lucha que como herencia nos
legara el maestro.

o
A menudo olvidantes ahondar en la calidad de

hombre, de camarade y de amigo de Recaba-
rían o no reconocemos las reales dificultades 9
incomprensiones del medio íntimo en que vivió
y actuó, para valorizar las real'zaciones positi-
vas portentosas de aquellos ti'mpos. La perso-
nalidad de Recabarren como escrior, periodista,
parlamentario y polemista obrero, es realmente
asombrosa. Innumerables panfletos, folletos, pe-
riódicos, discursos y mcniaestos, reflejan su cons-
tante actividad.

Nincjma biografía de Recabarren puede ser
completa sin los hechos que él vivió junto a al-
gunos camaradas ya olvidados y sin relatar otros
muy poco conocidos aún.

Recuerdo en este instante a un hombre mo-
des'o y olvidado, a quien he buscado este último
tiempo para presentarlo a las nuevas generacio-
nes revolucionarias: Julio César Muñcz, de oficio
zapatero, que fu-ra carnerada y amigo entraña-
ble da Lu's Emilio Hecabarren.

Julio César acompañó a Recabarren en su via-
je a Europa. Se propuso la misión de avudar y
proteger a Recabarren para que ésH pudiera es-
tudiar v capacitarse para servir mejor a su pue-
blo. Mientras Recabarren asistía a cursos, e^tu-
¿iaba, iba a conferencias, se reunía con los líd--
rrs polí'iccs y sindicales del v'ejo mundo, Julio
César Muñoz trabajaba para que nada faltara y
jurtaba el dinero suficlant«s po^a Tosoauir e1 vi-ríe.

Yo conocí al compañero Julio César Muñoz.
Kod's'o, parco en palabras, correctamente ves-
tido; vivía solo con su hijo. Muy pocos eran los
que c<-nocírn la incfpr"c¡abl<» «rviHa que orertó,
no g Recabcrren, silo que al Partido y a la his-
teria dal pueblo chileno.

Indudablemente, un Partido, un proletariado aue
es caraz de dar estos hombres-ejemplos, es In-
venci'iJe. Gestos c"e esta especie, no podrán com-
prender jamás nuestros adversarios. Y sin em-
bargo, abundan y llegan hasta la entrega de la
vidn cor la causa del pueblo.

Julio Cés-rr PS uno de los tantos héroes, sol-
dado desconocido todavía, como tantos otros caí-
dos en el fragor de la lucha.

En la vida de Recabarren ocupan también su
lugar muchos camaradas hoy-retirados o desapa-
recidos. Yo conozco los menos: Salvador Barra,
Jenaro Valdés. Ruíino Rozas, Juan Céspedes, Ca-
rrasco y otros.

¿Cómo no recordar a Luis Víctor Cruz, que lle-
r.ó a ser uno de los mejores diputados obreros,
que siendo maravilloso para el arte de los pu-
ñetazos recibía la visita semanal da los mineros
de la Toldo, que venían a disputarle el cetro se-
manalmsnte o Gótico?

¿Y esos que recorrían la pampa en las noches,
pr parando la llagada ilegal de Recabarren a las
oleínas salitreras? ¿Y aquéllos que a las des o
tres de las mañanas frías, burlando la vigilan-
cia del sereno o de los carabineros, sigilosamente
en'regaban su tibio colchón para que descansa-
ran algunas horas Recabarran y los da su comi-
tiva? ¿Y los tantos Barra Woll que, de comercian-
tes florecientes, devenían a la lindes de la mise-
ria junto a sus familiares para sostaner la pr~n-
sa obrara? ¿Y los miles de trabajadores que en-
frentaron la metralla en defensa del proletariado:
nuestros muertos?

o
Recabarren tenía particularidades ejemplares de

las qua muchos de nosotros carecemos. Su pa-
ciencia era ilimitada. Escuchaba más del tiempo
necesario a todo compañero que deseara expo-
nerle sus problemas, algunos de ellos insolubles,
infantiles e ingenuos; pero siempre él encon'ra-
ba una palabra de consuelo, una indicación o
un consejo gue les enseñara a luchar y a tratar
de buscar unidos t a sus compañeros el logro de
soluciones. No se impacientaba. Lo que ncs pre-
ocupaba, era saber como se las ingeniaba para
ejecutar y dirigir tantas cosas a la vz. Nos ma-
ravillaba su capacidad y resistencia inagotable de
trabajo. Empezaba temprano y trabajaba hasta
altas horas di la noche. Escribía, leía, contestaba
cartas, corree/a sus artículos y los de ctros; cuan-
do faltaba un caiisti paraba letras anta el chi-
vc.1 ta. ayudaba a arreglar la prensa y a impri-

. mir folletos o él ¿ijrio: asistía a reuniones y con-
ferencias, viajaba, escribía obras teatrales, las
po:iía a veces en escena, dirigía su representa-
ción, estimulaba los coros. No he conocido líder
obrero de tan múltiple actividad.

Tenía gran poder de atracción entre los niños.
Cómo lo querían y cómo él, a su vez. reMbuía
ese cariño. En los grandes mítines de las ciuda-
des, di las aldeas o de la pampa, siempre podía
vérsele rodeado de jóvenes y a los niños subidos
sobre sus hombros o recibiendo una caricia de
sus manos. .

Era cordial, cariñoso, expansivo y bromista. pa-
se al malestar que le producía una enorme her-
ma. Ircn'co con los rehílenles, seco con los mal-
intencionados. Cuo-ndo algún camarade cometía
algún error por falta de cuidado o atención en el
trabajo y deseaba herirlo, empleaba como re-
proche su máximo insulto: "Guanaco". Incisivo y
mordaz con sus adversarias, muv pocos eran ca-
pcces de resistir su cáustica polémica.

No desao re'erirme esta vez a sus grandes ba-
s tallas parlamentarles. Su paso por la Cámara de
Diputados ha quedado marcado en los anales
del parlamentarismo con huellas imperecederas.

Era interesante verlo con'estar en los mít'nes a
algunas interrupciones. Una vez hablaba Recaba-
rren pn la conc'n'raciín semanal qua se realizaba
los días viernes en la Plaza Vicuña Mackanna,
de Antofagasta —Bolívar esq. de 14 de Febrero—
justamecti frente a la casa .del que fuera hasta
hace prco Director de la Biblioteca Nacional, Au-
gusto Iglesias, más conocido) «n aquel tiempo
por Julio Talanto. Se refería el orador a la mi-
seria en que se d-sarrolla la exis'encla del pua-
blo trabajador. Un provocador le gritó de una es-
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quina: "Ud. habla de miseria, pero vive bien".
Pasando por alto su estrechez económica la res-
pu~sta fue inmediata: "Justo, porque vivo bien,
deseo que todo el mundo viva lo mismo".

Fií aquellos días, la prensa al servicio de los
capit--listas y terratenientes, a'irmaba diariamente
que Recabarren habitaba rn palace'es, que tenía
haciendas en el Sur, que era un pequeño Pashá.
que vivía rodeado de mujeres, que se robaba los
fcndos ch los sindicatos obreros, y que recibía
ordenas de Moscú, oro de Rusia y también que
servía los intereses del CoMerno peruano.

Es decir, las mismas calumnias que hoy repi-
ten contra nosotros los anquilosados mental~s •'o.
los representantes del oscurantismo y la traición.
Sen las mismas infamias que en di'erentes for-
mas y tonos esgrimen los Muñoz Cornejo, los
Marín Balmaceda, los Colomas, los Cañas Flo-
res, los Holg-rs, los González Videla o las ratas
como Bernardo Ibáñez.

Pocos eran los compañeros que iban a su mesa.
No concurría a fiestas que no fuesen obreras. Ra-
ra vez visi'aba otras personas. Anoto estos he-
chos que muestren su austeridad y porque cuan-
do un grupo da muchachos nos decidimos en An-
to'crqasta a entrar al Partido Obrero Socialista,
visitamos a don Reca para mani'estarle nuestros
deseos, le agregamos que estábamos impr-sio-
nados por la propaganda que contra su honesti-
dad y recti'ud desarrollaba la prensa capitalista.
Recabarren contestó que encontraba natural la
calumniosa actitud de esos periódicos; pero aue
nosotros estábamos en libertad de indagar sobre
todo aqusllo/ que creyéramos conveniente.

—"Compañero Recabarían —replicamos— po-
dríamos revisar los libros da la imprenta, saber

.los fordos que Ud. recibe y verucar sus inver-
siones?"

^Temíamos una reacc'ón violenta y una despec-
tiva y justa nega'iva} ¿Quienes éramos y con qué
tífu'os nos abrogábamos esa facultad?

Tranquilament •> nos contestó: —"Allí' están los
liaros de la imprenta. Uds. entienden en conta-
bi'idad; llévanselos y revísenlos. Los libros del
Partido, también están a vuestra disposición.
Véan'os. En los de la FOCH no intervengo. Ellos
estar}, en el local sindical, pero pediré a los ca-
marcdas que se los mues'ren v Uds. los revisan".
Y agregó un peco irónico:—"Me gustaría qua si
los encuentran mal, los arreglen y si encuentran
fraudes los publiquen primero y m-» lo digan des-
pués". Quedamos sorprendidos cuando nos pasó
los libros, A pesar de todo, partimos con ellos.

Cierto, estaban mal llevados. Las entradas y
salidas, los comprobantes y recibos estaban to-
dos. Había corrección, pero el desorden era enor-
me, el que los llevaba ignoraba completamente
las reglas de contabilidad más elemental. Resol-
vimos comprar nuevos libros, los abrimos y pu-
simos en ord-n las cuentas de la' impren'a, del
Partido y de la FOCH.

En los libros de Recabarren, aunque mal
llevados, estaba la histeria completa de los
teatros, locales, e imprentas que levantó en el
norts. Allí estaban escritos los esfuerzos de un
hombr? que encauzaba las ansias de educación
y liberación de todo un pueblo que no escatimaba
sus centavos para colaborar e» las obras que

emprendía Recabarren. Allí había millones de pe-
sos puestos en sus manos por la con'ianza da
los trabajadores. La burguesía aún" no sabe las
fuerzas morolas incorruptibles que albergan los
auténticos dirigentes del pueblo. No lo sabrá
nunca.

, o
Récabarren Combatía e] alcoholismo y -el jue-

go con vigor, así como el fanatismo religioso, aun
cuando éste último aspecto no lo desarrollara in-
discriminadamen'e. Gran conocedor de la vida
y de la reacción que provocaba en los obrero^
la miserable existencia que llevaban, tenía tino
especial para abordar estes problemas. Nosotros
nos contentábamos con reclamar contra el alco-
holismo y los excesos de los trabajadores; Reca-
barren ent ndía que para combatir esos vicios
era necesario emprender una fuerte labor de ma-
sas por la culturlzación y la educación^ popular.
Había que crear imprentas, periódicos, tea'ros,
centros de estudio, cuadros teatrales, d*portes sa-
nos que arrancaran a este sactor de la influencia
de los patrones y el Estado. Era indispensable ha-
cer comprender a les trabajadores que el vicio
era propagado por sus propios enemigos para
perpetuar su miseria, la degradación y la ignoran-
cia. Y agregaba: "Pero no olvidemos que con esta
material humano, imperfecto, t'nemos que ir fef-
jando el porvenir de nues'-ra patria. Hay eftie
ayudarlo a perfeccionarse y no abandonarlo". Con
sabiduría extraída de la experiencia, colocaba a
los compañeros en los lugares apropiados para
su capacidad, sus deseos y sus gustos. En aque-
llos tiempos, era di/ícil tener la menor noción so-
bre el problema de los cuadros y su promoción...
pero Recabarren nos enseñaba en la práctica su
aprovechamiento.

El estudio sobre los cuadros en el movimiento'
obrero revolucionario, tan bien desarrollado por
Stalin en esta época, habría srrvido a Recaba-
rren como un gran aporta pora nuestra acción;
y si nosclros lo hubiéramos conocido, entonces,
tal vez habríamos podido evitar la terrible crisis
psíquica a que lo conduio un trabajo agotador sn-
penor a toda capacidad humana, que aniquiló íaa
fuerzas físicas y la resistencia moral d<3 Recaba-
rren, hasta arrastrarlo a quitarse la vida en ple-
na Juventud.

Quiero, por último, dar a conocer una anécdota,
de las muchas que podríamos relatar, demostra-
tiva de la gran capacidad política da "Pon Reco"
pora apr:ciar algunos aconte cimien'os políticos do
la época.

Después de la matanza de San Gregorio, a
principios de 1921, teníamos escondidos en nues-
tras casas a muchos cantaradas perseguidos o
heridos. Había una gran cantidad da presos, en-
tre ellos, dos o trr.s condenados a muerte, algiUi
nos a perpetuidad y varios a largos años de pri-
sión.

En med'o de estos dolorosos acontecimientos,
llegó la elacción parlamentaria en que había aue
rrnovar los diputados y elegir un senador. Se dis-
putaban el sillón senatorial los radicales Antonio
Pinto Duran,, y Héctor Arancibia Lazo. Este últi-

mo era apadrinado por el gobierno, responsable"^
de la masacra de Son Gregorio. '

El Partido había levantado la candida'ura de
Hecabarren para diputado. Los sucesos de San
Gregorio • sirvieron de pretaxto a las autoridades
para desencadenar una feroz represi.'Sn contra
todas las fuerzas obreras organizadas con el
objeto, entre ctros, de desbaratar el triunfo de
Hecabarren.

Explotando hábilmente la coyuntura electoral,
Recabarren logró paralizar la persecusión en toda

%a pampa. Había, sin embargo, qua rr solver la
posición frente a los dos candidatos que postu-
laban para la senaturía. Un grupo de Jóvenes
—entre los cuales el mayor no pasaba de los 18
años— sos'uvlmos que no se debía apoyar a
ninguno de los dos; y argumentábamos que am-
bos eran burgueses y no contaban con la
confianza de los trabajadores. Otro pequeño gru-
po, encabezado por José Córdova, que años
después traicionara al Partido, era partidario de
apoyar a Flato Duran. El grupo mós fuerte, en-
cabezado por R-cabarren, propugnaba el apoyo
a Ararcibia Lazo.

Recabarren no aparecía en la discusión. Noso-
tros exigimos aue viniera a exponer sus puntos
de vista. Y lo hizo con. gran sencillez. Sostuvo aue
5aníamos razón al decir que ninguno da les dos
¡«jtndidatos a sanadores merecían la confianza
obrera y que ambos eran burgueses. Pero agre-
gaba que convenía apoyar de en're los dos, a
aquél que nos diera garan'ías que sicTiilcaran
el cesa de/ÍTJit'vo de la persecurfin al movimUn-
to obrero, la apertura de los local-s clausurados,
la libertad de reunión, el respeto a nuestro diario

' y a la oganización sindical) al mismo fempo. el
Partido —decía él— no caía en el aislamiento (
frente a las masas populares como lo d-seaban
las fuerzas del imperialismo y la reacción. Por
otra parte, ese apovo —aue no era más que
elsctoral—7 no sólo significaba la libertad de *o-
dos los presos, sino que. además, aseguraba la
victoria de nuestro candidato a diputado. "Si
ambos son büraueses y uno de ellos Ha de «•»%,

•^ror qué no apovar al que noa' da las ooeibili-
da^es de adelantar en nuestro objetivo de d~sa-
rrollar el movimiento obrero, «in comprometer
nuestros principios de clase ni entr-r en compo-
nendas que entraban nuestra acdón futura?

Realmente, era una lección de táctica inta-
chable

-Pero no queríamos dejamos conven1-'*». Repli-
camos violenta a insolen*«men*e. olvidándonos
a quién nos diñaiamos: "Camar"da Recabarr?n:
¿no será que Ud. quiere ser diputado a toda
costa?" .

Mejor hubiera sHo aue no hubiéramos pro'e-
rid.o semejante in'uria. Rec^arren c^itestó rira-
do :"¿Que vo c™i°ro ser diputado? Son us*«4e"5,
los que Jo necesitan " La respuesta era efecli-

^Va y contundente.

Nog había dado dos 1-cciores. Una de táctica
política y otra de hombre herido por la incora-
pr^nsiVi v Ja Ignorancia.

Yo trerbaiaber en *scs dfa« Junto rr Recabarren
en "El ScriaHate". d« Antefogosta. Estaba a ear-

go —fmis primeras lides periodísHcas!— H«> leet
las innumerabl-s cartas que llegaban al diario y
a Recabarren de *od-s partes del país para pu-
blicar resúmenes de ella» en una página qua pora
el electo mantenía F! diario.

Al terminar la asamblea en que habíamos he-
r'do in'ustamenta a RecabarrPn. hube de con-
tinuar trabo'ardo en k>g material ~s del nuevo
número de "El Socia'ista". Estaba avanzada la no-
che, cuando don Reca se incorporó a la oficina
de trabajo: puso en orden algunos papeles y cor-
dirrlmenta me invi'ó a P'j<. casa —que estaba al
lado d-> 3f o'irina de trábalo— a 'ornar una taza
de café. Allí me conversó sobre la asamblea re-
ciente v me dio a conocer o»ras razones para que
comprendiera EU actitud po'ítirrr.

Ma sentía peoru-fio v confundido. Era claro que
vo baS'a sido el culpable del insulto lanzado a
Reca^arren. a quien estimaba Por encima de to-
dos. Fin embarr.o, aparentemente, él m-> d«ba ex-
plicacionps en luaar dp rpribir excusas mías.

Le mari'esté mi corfupi Vi. Sonriente, me dijo;
'Ts que yo te compr-ndo. Fres demas'a^o Joven.,.
A veces pienso cr»*<i us'edes, pues siento iaurrl...
pero en estos problemas tenemos que refl'xionar
heridamente y madurar y vo'wer a pensar para
no equivocarnos". •Ba"iqó: "Tenemos aue jugar
este albur, que vo considero inevitable. Mas a ve-
ces creo OMS puedo err-r v ro s«r justo y usar
de aaresl"ñdad sin motivo. Mi deber, ecta oochs,
por eiemnlo, era b~r»- Justament^ lo rTirrario de
Jo aue hice al reniñarles en la asamblea... Aún
tengo que aprender mucho..."

Nuestro Partido ha crecido en anchura y pro-
fundidad, desde que Recabarren partió.

Núes ras organizaciones de masas y sindicales
han sido poderosas y han' sufrido fuertes que-
brantos. En la masa obrera exist3 más conciencia
y el movimiento revolucionario y d'mocrático se
ha enriquecido con la experiencia de nuestras pro-
pias luchas y de las luchas de los demás pueblos.

Seguiremos avanzando sin apartarnos de nues-
tro pueblo y sin que hava fuerza que nos pueda
desligar de sus luchas. Es una de las enseñanzas
ds Luis Emilio Recaborren Serrano.

Hoy, la antorcha de Ja emancipación de los
pueblos brilla en la URSS, China y las nuevas
democracias.

Puesta la vista en un futuro victorioso, nuestra
clase avanza sin detenerse en las dificul'ades, en
las angustias, en los dolores que tiene que recibir
en esta batalla sin cuartel.

Al rememorar los combctíes pasados, al dete-
nernos un instante a contsmplar el camino reco-
rrido, vemos las sombras y sent'mos el palpitarte
recuerdo de tan'os compañeros caídos en sacril-
cios fecundos en aras de la gran causa d-» la paz,
de Ja justicia v del término de la explotación del
hombre por el hombre. Junto a esas sombras y
r-cuerdos/ se alza vic/,orosa la ceñera y augusta
figura del aran maestro, al que debemos la ofren-
da de'un libró que eternice oara las generaciones
futuras su memoria y su titánica labor.

Diciembre de 1952
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E L M E S D E L A P R E N S A O B R E R A
por Edmundo Pérez

Luis Emilio Recabarren, el mcestro y organiza-
dor del proletariado chileno cuya muerte se
conmemora en el presente mes de diciembre,
íué un incansable organizador de periódicos obre-
ros. Su nombre está unido al nacimiento de los
primeros sindicatos, del Partido Comunista y, a

. la vez, de la prensa escrita por los propios tra-
be ¡adores para defender sus intereses, que son
los intereses de la nación. Entre decenas de esos
órganos que, dirigidos por Recabarren, cumplie-
ron un rol decisivo en grandes luchas del pueblo
y contribuyeron a formar una conciencia revo-
lucionaria, se ' recuerdan especialmente "El Des-
pertar de los Trc bajadores" de Iquique, "El Socia-
lista" de Antofagasta. "Justicia" de Santiago y
"La Jornada" de Valdivia. En los talleres en que •
se confeccionan e imprimen los periódicos obre-
ros se formó la recia personalidad de Elias
Lafertte, cctual Presidente del Partido. Los diarios
"Frente Popular" y 'El S'glo" de Santiago, "El
Despertar" de Iquique, "El Popular", de Anto'a-
gasta "El Siglo" de La Serena y "La Región" de
Valdivia aplicaron las enseñanzas de Rece ba-
rren y se desarrolkron, bajo la dirección de Ri-
cardo Fonseca,' como potentes armas contra los
enemigos de Chile.

Diciembre ha sido designado este año como el
Mes de le P ensa. Obrera, a fin de que se le-
vante a un nuevo nivel, más 'elevado, la ayuda
del proletariado, de los campesinos y de; todo el
pueblo a "El Siglo", el gran diario popular rea-
parecido desde hace corto tiempo, y en general
a los órganos de publicidad que pertenecen y
sirvon a los trabajado-es El Mes de la Prensa
Obrera constituye el mejor homenaje al camara-
da RecaBarren y es un acontecimiento de gran
signifioc ción política.

LO QUE ES NUESTRA PRENSA -

El carnerada Stalin cali.'ica la prensa obrera
como el más importante frente de masas del
Partido, la correa de transmisión de la línea del
Pcrt'do a un mayor número de hombres y mu-
jeres. Es conocido que cuando recién comenzaba
a surgir en la antigua Rusia el PartidO(_de van-
guardia de la clase obrera y todavía "la labor
qffla manera a'tesana y el mal de círculos aisla-

f'ps roían al Partido de arriba abajo y ... la
'spersión ideológica ©ra el rasgo característico

de la vida, inte'nc del Partido" (Stalin), .en 1900
planteó el carnerada Lenin como tarea funda-
mental de los marxistas revolucionarios la crea-
ción de un periódico político al que le asignó -
la misión de ser "no sólo un propagandista y
un . agitador colectivo, sino también un organi-
zador colectivo". Esa es la definición que deben
tratar de merecer todos los periódicos obreros.

LO QUE ES LA PRENSA ENEMIGA
La prensa democrática sirve los intereepq di

la clase, obrera , del pueblo y de todos los que
están por la independencia de sus naciones y
por la paz. Pero la inmensa mayoría de los me-
dios materiales dé impresión y de las facilidades ,<.
de todo orden se encuentran monopolizados, en '
los países capitalistas, por otra prensa, la prensa
burguesa, que sirve los intereses de los enemigos
de la humanidad.

El gran escritor camarada Máximo Gorki ha
sintetizado los materiales de que consta la pren-
sa burguesa en el siguiente esbozo:

"En los mercados de trastos viejos se advierte
al instante qué constituía ayer la vida de la gen-
te, mient-as que los anuncios y la sección de
sucesos de los periódicos nos dicen bien de qué
se compone hoy. Cuando hablo de periódicos,
me refiero a los modernos "órganos educativos
de la opinión públ'ca" que aparecen en los "cen-
tros de la cultura" de Europa y Américc. A rní
me 'parece que leer la prensa burguesa es' tan
út'l como escuchar los relatos sinceros de los
criados acerca 'de la vida de sus amos. Las en?
fermedades no deben ni pueden interesar a un
hombre seno, pe'o un méd!co tiene la obligación
de estud; arlas. Entre el médico y el periodista
hay algo de común: él uno y el otro de'erminan
y diagnostican las enfe-medades. Nuestros pe-
riodistas ocupan una posición más ventajosa que
la de los periodistas bu-gueses: conocen perfec-
tamente "las caus~s generales je los fenómenos
Focales, patológicos. Por ello, el periodista so-

. viétiro debe eetudiar los testimon'os de la prensa
burguesa con tan'a atenc'ón como el m4dico •<"-
ludia los g-itos y los gemidos del en'ermo Si
entre nosot'os aPareriera un hombre de talento
rué regm'enHo un número suficiente di casos
de 'n "secHón de sucesos" de los oeriód'cos de¿';
cu'lauier "centro de cultu-a" v confron'ando di^
chos caf^s ron los anuncios de comerc'os, res-
trranes, lugares de d'versión, con la des<~r<»-vión
d° las entrevistas, rereo^ores, f'pstcr" púbMcas,
elaho'ase e?a doTumen'ación, obtendríamos un
rivd-o, Deslumbrador <=> imoresionan'e He la vida
"cultural" de 'la sociedad burguesa de nuestros
días".

El camarada Gorki compara la prensa burgue-
sa, . en las condiciones de la crisis general del
capitalismo, con los gritos y los gemidos del
enfermo. La prensa burguesa es un fenómeno
propio del régimen erue vivimos y a k vez una
herramienta de enorme importancia para defen-
der este régimen. Es algo así como gritos y ge-
midos que reclaman la continuación de la en- ̂
fe-medad y que contribuyen a hacerla perdurar.
Rep-esen'a la mejor arma del arsenal reacciona-
rio en el frente ideológico, destinada a exaltar
francamen'e o con la mascará de una supuesta
"objetividad" tendenciosa, el decadentismo, la

«ion sexual, «1 crimen, el fascismo y la guerra
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DIARIOS OBREROS PARA EL MAS AMPLIO
PUBLICO

En difíciles condiciones, la prensa obrera debe
sostener la competencia con la prensa burguesa,
arrebatarles lectores, contraponerle la información
verídica y derrotarla en el terreno de la polé-
mica constante respecto de ceda uno de los pe-
queños y de los grandes problemas que preocu-
pan al pueblo. Para ello, la prensa obrera debe
alcanzar la más elevada calidad técnica perio-
^ística y servir en la mejor forma posible a un
público muy amplio, que tiene la costumbre de
divertirse con el sensacionalismo hueco cultivado
por la prensa burguesa e, incluso, en muchos
casos mantiene prejuicios contra las organiza-
ciones revolucionarios. La consigna de nuestra
prensa es interesar al más vasto número de
lectores y, transmitirles. la línea del Partido. Por
lo tanto, no podemos satisfacernos con diarios 6
periódicos que sean meros órganos internos, sino
que necesitamos diarios y periódicos de masas,
con un extenso rcdio de acción, cuya lectura
haga innecesario comprar otros órganos de pu-
blicidad y que proporcionen absolutamente todas
las noticias más destacadas que llaman la aten-
ción de las gentes sencillcs, en los terrenos de
la vida internacional, de la política, de la ad-,
izúnistración pública, de los hechos de policía, del
deporte, del cine, del teatro, de la radio, del arte,
de la. literatura, de la economía, de las organi-
zaciones y luchas sociales, etc., etc.

LA COMPETENCIA CON LA PRENSA BURGUESA
Ante la realidad de que algunos diarios bur-

gueses alcanzan una elevada circulación explo-
tando la crónica roja, debemos dar cabida en
nuestros diarios a las iníormaciones sobre los
crímenes y accidentes de cada día, a fin de que
quienes las buscan no se vean obligados a com-
prar la prensa 'reaccionaria. Nuestra diferencia
consiste,. en primer término, en que no hacemos
de la crónica roja una íinalidad, en que no la
desarrollamos morbosamente y, sobre todo, en

f e la mayor parte del espacio lo dedicamos a
propaganda, la agitación y la organización de

las luchas del pueblo por la conquista de suo
reivindicaciones inmediatas, por la consolidación
de la paz y por la instauración de un régimen
que eliminará de raíz las causas de la delin-
cuencia. La lectura de nuestra prensa debe ir
educando a los lectores, convenciéndoles de que
los grandes acontecimientos de esta época, las
proezas de los pueblos que encabezados per
la Unión Soviética se han liberado de la explota-
ción, y también las luchas de cada día de los
pueblos que como el nuestro aún no se han li-
berado, son acontecimientos más plenos de sen-
sación e interés que las hazañas de los crimina-
les o los accidentes del tráfico. Sin -embargo, una

..cosa es ir contribuyendo día a día a la educa-
ción de los lectores y otra cosa diferente es caer en
la ilusión idealista de que ya • están educados de
antemano, siendo que todas las condiciones del
ambiente, en el régimen capitalista, tienden a
favorecer la superficialidad, engañar a las ma-
sas y desviar la atención de los trabajadores
de sus problemas específicos.

VENTAJAS

Nuestra prensa de masas, en los países capi«
talistas, no puede alcanzar el alto nivel ideoló-
gico y político que tiene la prensa de la Unión
Soviética y de las democracias populares y que
corresponde a las exigencias de sus lecto.res,
hombres y mujeres del régimen socialista. Pero,
nuestra prensa de masas debe tener al . menos,
además de su cclidad técnica periodística, una •
preocupación cuidadosa y vigilante por educar
a sus lectores a través de las experiencias de
las luchas cotidianas del pueblo y del conoci-
miento de la nueva vida de los países liberados
de la explotación. La magnífica realidad de la
Unión Soviética y de las democracias populares
es un mananticl de noticias del mayor interés
periodístico y de una importancia enorme en to-
dos los órdenes.

Además, en la competencia de nuestra pren-
sa con la prensa burguesa, la nuestra tiene la gran
ventaja de ser la auténtica defensora de los in-
tereses de las masas y su éxito será mayor en
la medida en que- sepa actuar más eficaz y
consecuentemente en su rol de luchadora por
la paz, la independencia nacional, les liber-
tades democráticas, la cultura, el pan y el bien-
estar de los trabajadores. Es indudable que para
ello no basta que nuestra prensa repita írases
de clisé, generales y abstractas, contra los ene-
migos del pueblo. Lo que se necesita es que vaya
a la propia fuente informativa, a la vida de las
masas y descubra cada día aspectos noticiosos
de interés y con los cuales, en forma ágil y viva,
realice la propaganda y la agitación y a la
vez impulse la organización del movimiento de-
mocrático de liberación nacional y social

VINCULACIONES DEL DIARIO CON LAS MASAS

Una prensa que cumpla tales exigencias re-
quiere ser escrita en gran parte por los propios
obreros, campesinos, empleados, mujeres, jóve-
nes y, en genercl, por el pueblo. Debe contar
con una vasta red de corresponsales que le sir-
van de ojos y oídos en cada sitio de trabajo y
población, formulÓJidole oon rapidez denuncias
concretas sobre los hechos y problemas que más
interesan a las masas, proporcionándoles les no-
ticias de carácter general y, además, haciéndole
llegar críticas y sugerencias. Para poder, servir
fielmente a millones de chilenos y reflejar con
acierto sus preocupaciones y sus luches, nuestra
prensa necesita tener miles de corresponsales.

En cuanto a la distribución del diario "El Siglo"
quiere romper el viejo sistema de mantener un
aparato paralelo al de distribución comercial de
los otros diarios. Ocurría en la primera época de
"El Siglo" que en muchas localidades el Partido
se hacía cargo de la distribución, designando
para ello un camarada que, en la práctica, nunca
podía competir con los distribuidores de los dia-
rios burgueses, que cuentan con. suplementeros,
librerías- y otras facilidades. En los hechos, esa
distribución separada se convertía en un obstácu-
lo pera que nuestra prensa llegase a las amplias
masas. Ahora, queremos que en todos los casos
en que sea posible, la distribución de "El Siglo"



la efectúen comerci.cpjtee especialistas .en ese tra-
bajo, tal como ocurre con los demás diarios. La
tarea del Partido, en.ese aspecto, consiste en irrr

«pulsar y ayudar con medidas concretas y una aten-
ción regular a extender la circulación, interesando
a una gran masa de lectores para que compren
a los suplementeros, librerías o agentes comercia-
les •''El Siglo". Sólo en los sjtios en que no haya
agente comercie] de prensa en que éste se nie-
gue" a Vender "El Siglo" o en que por tratarse de
grandes minerales el Partido disponga de medios
muy superiores, se*a donde, excepcionalmente,
podrá hacerse cargo de la distribución directa.

Las vinculaciones de nuestra prensa con las
mases no se desarrollan solamente por interme-
dio de una vasta red de corresponsales y de un
servicio eficien'e de distribución de masas. Hay
necesidad, además, de que la clase obrera y el
pueblo, sintiéndose dueño del diarfo, contribuya
a su {mandamiento, lo ayude economice mente,
trabaje en forma organizada para enraizaría en
ío'ma cada vez más profunda en todas las locali-
dades y le formule críticas sobre su calidad in-
formativa, técnica y política. Estos son los obje-
tivos de los "Comités fie Amigos de El Siglo".
Deseamos que lo antes posible llegue a haber
uno en cada mine, fábrica, taller., oficina hacien-
da, fundo, pueblo y población, con participación
en ellos de lectores de diversas tendencias.

LO QUE HAREMOS ESTE MES

El "Mes de la Prensa Obrera" ha de ser un
mes en que el Partido ponga el acento, desde
Arica a Magallanes, en el cumplimiento de les
tareas respecto de nuestro más importante fren-
te de masas, que es el frente de la prensa, com-
prendiendo que no basta con recibí* desde San-
tiago un diario, sino que cada organismo pcrti-
dario debe sentirse responsable de él, enviándole

noticias, «contribuyendo .a .ampliar y mejorar su
red de corresponsales, haciéndole críticas, estu-
diándolo, vinculándolo a la vida de las mases,
asegurándole la mayor difusión, haciéndole pro-
paganda y ayudándolo por intermedio del res-
pectivo Comité de Amigos.

En el "Mes de la Prensa Obrera" aparecerán
tres ediciones extraordinarics de "El Siglo", dos
de ellas comerciales y para las cuales sé nece-
sitan avisos de todo el país (las del 25 de diciem-
bre y l.o de enere) y otra, la del 19 de .diciembre,

•con jna'.eriales sobre la vida y la obra del ccmuí
rada Recabarren. En este mes se realizarán eíf
Santiago >y otras ciudades, festivales. Surgen cam-
pañas de cyuda como las'del cáñamo, diarios
viejos, etc. Se ha abierto un concurso a íin de que
el pueblo designe el lema que ostentará "El Siglo"
al pie de su título de primera página. En San-
tiago, se iniciará el primer curso de correspon-
sales, destinado a formar nuevos periodistas obre-
ros. El programa del '"Mes de la Prensa Obrera"
consulta esos y otros actos. -Pero, lo principal de
este "Mes"- reside en. que cada organismo par-
tidario adop'e iniciativas propias destinadas a po-
pularizar el diario, rnultipliccr su tiraje, constituir
los "Comités de Amigos" y desplegar una ayuda
de masas capaz de asegurar su financiamiento.

El imperialismo y la oligarquía destinan in-
mensos recursos a mantener la.prensa antichilena.

. Corresponde a los comunistas organizar la cqp-
tribución del pueblo para sostener la prensa que
defiende el pan de los chilenos, la independen-
cia de la nación y la paz. Y, en este sentido, toda
ayuda es útil; pero, ,1a mejor efe las ayudas con-
siste en obtener una mayor venta del diario, por-
que ello redunda en beneficio económico y, al
mismo tiempo, se t'aduce en el cumplimiento en
más vasta escala de la tarea de hacer llegar la
línea del Partido a decenas y decenas de miles
de lectores.

Palabras del recordado camarada Ricardo Fonseca
sobre la Prensa obrera

'Un periódico proletario no puede contentarse con re'lejar las noticias de las activida-
dades de las masas. Tiene que ser un impulsador en la realización de las tarecs, tiene
que destacar. las experiencias valiosas, impulsar la organización y la unidad, señalar Jos
caminos y la salida a cada =>'i>nr:ión".

(Del libro "RICARDO FONSECA. combatiente ejemplar", pág. 117).

Luís Emilio Recabarren, precursor de la prensa obrera
EDITO LOS SIGUIENTES PERIÓDICOS:

•TTL OPOSITOR". EN 1891.
"EL TRABAjO'" Y "EL PROLETARIO". EN 1903.
"LA VANGUARDIA", en 1905.
"LA REFORMA" en 1906.
"EL GRITO POPULAR". EN 1908.
"EL DESPERTAR DE LOS TRABAJADORES". EN 1908.
"EL SOCIALISTA" EN 1915.

(Del Periódico "FRENTE POPULAR"/ del 19 do
. . diciembre, de 1936).
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Hacia la unidad sindical de los trabajadores
. = por Bernardo Araya Z. ' . =

Una análisis serio del ^desarrollo de los acon-
tecimientos políticos, económicos y sociales ocu-
rridos en nuestro país en los últimos años, de-
muestra que la clase obrera organizada, a pesar
(¿e la infame traición de González Videla, de tra-
tar de destruir la organización sindical por medio
de la persecusión sistemática de los dirigentes
obreros, de los encarcelamientos, relegaciones, de
la destrucción de hogares proletarios, de'la inter-
vención en los sindicatos, de les inhabilidades de
dirigentes, de los. soplones, de los allanamientos
a las sedes sociales, del traslado en masa de obre-
ros de las zonas del salitre'y del carbón, del cri-
minal campo de concentración de Pisagua, a pesar
de todo esto, y de otras muchas canalladas que
realizó.la dictadura proyanqui de González Videla
que la clase obrera, especialmente, no olvidará
nunca, el proletariado ha sabido resistir y man-
tener en alto la bandera de la lucha antiimpe-
ric lista, combatiendo enérgicamente contra los
enemigos de la unidad sindical y ha estado t-a-
tMido, por todos los medios, de reagrupar y forta-
lecer cada día más la unidad de acción de los
trabajadores por sus p-oblemas.

El constante esclc recimiento que el Partido hizo
de los objetivos que perseguía la política impues-
ta al gobierno de González Videla por los impe-
rialistas yanquis, permitió al movimiento sindical
enfrentar con éxito las maniobras da sus enemi-
gos. Por otra parte, reaccionando contra esta po-
lítica pro-imperialista que aumentó la explotación
de' los1 trabajado'es, desvalorizó sus salarios y
sueldos y agravó el proceso inflacionista que cú-
mentaba hesta lo Indecible las miserias de las
masas, la clase obrera se lanzó resueltamente a
la lucha por sus reivindicaciones, forjando, en
esos combates, la unidad de acción de obreros
» empleado's y, fortaleció considerablemente los
sindicatos y centrales, obreras tan importantes co-
mo la Federación Minera, de la Beneficencia, Mu-
nicipales, Panificcdores, e'c.

En tales condiciones, nuestras luchas aunque in-
suficientemente organizadas, fue*on positivas y
contribuyeron eficazmente a la lucha contra los
planes de guerra y 'opresión colonial del impe-
rialismo y sus agentes, los elementos terratenien-
tes feudcles y los sectores reaccionarios de la
bu'guesía nacional.

Es necesario destacar que en estas luchas, la
clase obrera no se dejó aislar, éu lucha estuvo
siempre respaldada por los sectores más conse-
cuentes de los empleados, —de corta trayectoria
en les luchas sociales— por las o'ganizaciones

Apolíticas democráticas más conscientes y un gran
sector de los intelectuales progresistas que acom-
pañaron a la clase obrera en su justo combate
por la libertad, la paz y la independencia na-
cional.

Producto de estes luchas, son las condiciones
que se han ido creando para ir a un más pronto
restablecimiento de la unidad sindical y la crea-

ción de la Central. Única. Los esfuerzos que se
efectuaron al organizar el Comité de Unidad Sin-
dical y las relé clones de éste con el Comité Re-
lacionador Sindical, la constitución más tarde del
MUNT; la organización del Comando Nacional
.contra la Especulación y las Alzas, fueron tenia-/
tivas serias, pero débiles por la falta de contacto
con las bases para reconquistar el reagrupamiento
sindical.

La Marcíha del Hambre, de agosto de 1951,•, fue
la culminación de este proceso unitario por un
objetivo concreto: la lucha contra la especulación
y las alzas. Fue esta movilización de masas la
más grande efectuada en el período .de la dicta-
dura. Sin embargo, los enemigos trabe jaban den-
tro de las filas del movimiento sindical y la aven-
tura de. Maass y Soto, así lo demostró. Esto se
debió a que en el seno del movimiento obrero
no existía la vigilancia revolucionaria que en nin-
gún momento debe descuidcrse, aún con aquellos
dirigentes que más encumbrados estén; a que la
clase obrera, a pesar de ser la más consciente,
no .supo descubrir a tiempo la maniobra, debido
a que no tenía en sus manos la hegemonía del

• movimiento unitario, a pesar de ser mayóritcria
y, al exceso de confianza depositado en un sector
de empleados, que recién salía a la lucha en
común y sobre el cual debía tener una mayor
vigilancia.

'La meniobra diversionista de Maass y Soto, pa-
ralizó, momentáneamente, el movimiento ascen-
dente de masas de los t'abajadores e hizo el juego
a la dictadura de González Videla y al imperia-
lismo.

La organización del Comité Nacional de Obre-
ros y Emplee dos, demostró la firme decisión de
los trabajadores de alcanzar la-, unidad sindical
y el éxito logrado el Primero de Mayo con la
realizo ción de un solo. mitin unitario a través del
país y la constitución de la Comisión de-Unidad
Slndicel, demostraron que son considerables las
íue'zas que quieren la unidad en nuestro país.

Este proces.o también se vio dificultado por la
decisión de suspender el Paro por la Derogación
de la Ley de Defensa de la Democ-acia, acordado
para el 2-de julio. La oportuna crítica de la di-
rección del Partido, señalando las consecuencias
que la postergación del paro traía para el mo-
vimiento obrero, permitió una reacción más rápida
aue determinó mantener el Comité Nacioncl de
Obreros y Empleados que, reag-upando sus cua-
dros, salió a la calle en la manifestación pública
del 2 de agosto.

Es necesario destacar que el Comité Nacional
de Obreros y Empleados logró, convencer y gcnar
a miles de trabajadores para una justa posición
unitaria. En virtud de su- orientación surgió el.
Comité de Obreros y Empleados Municipales, de-
Obreros y Empleados de la Beneficencia, de OO.
y EE. de la Electricidad, de 'OO. y EE. de la Mi-
nería Chica, de OO. y EE. de la LAN, etc.
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Fueron los kschas unitarias de estos saciaras loa
que echaron por tierra la resistencia de ¡os ene-
migos de la unidad de obreros y empleados y
fue al calor de estas luchas, también, que se
crearon condiciones para el reagrupamiento de
Centrales Sindicales en diversos organismos. Le*
resultados de la reciente elección provocaron .tam-
bién grandes inquietudes en el campo sindical,
dado que no faltaron sectores que 'creyeron lle-
gado el momento de crear una Central Sindical
de tipo oficial. Se ha producido una saludable
reacción contra este intento y los más importan-
tes organismos se han pronunciado por la Central
Única de carácter independiente de los partidos
políticos y del gobierno para que tome la defensa
de los intereses de los trabajadores.

Claro está que no siempre la clase obrera or-
ganizada, ha estado a altura de su misión his-
tórica.
. En efecto, a los cuerpos directivos de las Cen-
trales sindicales les faltó el conocimiento profundo
del carácter de los acontecimientos que se produ-
cen y hacia donde marchan éstos y, además, la
rapidez para desenvolverse y enfrentar las com~

I plicadas situaciones que se le presentan. Esta si-
tuación condujo, muchas veces, a desvirtuar el
papel que. le corresponde a la clase obrera en
el desarrollo de la vida política nacional, a sub-
estimar, en derto modo, sus fuerzas y, a veces,

. a facilitar la intromisión de la ideología extraña,
burguesa, del apoliticismo en los sindicatos.

Esta intromisión del apoliticismo en el seno de
los trabajadores, es un mal que conduce a sus
organismos a posiciones de vacilación frente: a
los problemas concretos que le atonten directa-
mente. Estagnan la lucha ideológica, de clase, de
la clase obrera e imprimen a la organización sin-
dical el camino antimarxista del "economismo" y
que luego se transforma en una manifestación de
colaboración con sus explotadores. Por eso, debe
ser combatida por la clase obrera, principalmente,
con todas sus energías.

Asimismo, si bien es cierto que muchos diri-
gentes sindicales hablan de la democracia sindi-
cal y llegan a enunciar algunos de sus principios,
sin embargo, no la aplican en la práctica como
debiera ser, tanto en las Centrales .Sindicales como
en sus organismos de base. Este defecto ha per-
mitido en mucha^ ocasiones reemplazar la dis-
cusión y los acuerdos por la base, por el acuerdo
impuesto y sectario de las directivas; ha permi-'
tido que el acuerdo entre dirigentes impida a la
base dar su palabra y decidir sobre dichos acuer-
dos tan importantes, como son aquellos que han
tenido relación con la designación de directivas,
organización de huelgas reivindicativas y paros
de carácter regional y nacional.

Es necesario desterrar estos métodos de trabajo
-que en lugar de facilitar el camino, unitario, hacia
la actividad conjunta, eficaz y provechosa de los
organismos directivos y de bases, entorpecen su
marcha, retrasan el desarrollo de los cuadros que
empiezan a destacarse en el movimiento sindical;
impiden la educación de nuevos cuadros y, en
general, la organización se estagna, se burocra-
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íiw y la puede conducir por caminos que no son
ie« que verdaderamente desean y necesitan bs
trabajadores .

Otro de bs defectos notorios aún en el moví*
miento sindical, es el sectarismo. Esta manifes-
tación retrógrada en la cabeza de los dirigentes
sindicales, conduce, muchas veces, al aislamiento
de otros sectores sindicales que desean trabajar
por determinados puntos concretos. Además, es
una "muralla" que no deja ver las perspectivas
grandiosas que tiene el movimiento de los traba-
jadores chilenos, que desean verdaderamente kft
acción común y la unidad sindical.

Por eso, la clase obrera, que siempre ha sabido
responder ante cada situación que se ha pre-
sentado, en forma valiente, debe llevar a cabo a
través de todo el país y no como se hace actual-
mente sólo en algunas provincias y localidades,
un trabajo incesante, perseverante, minucioso pa-
ra desterrar estos defectos del trabajo sindical,
para abrir el camino desde el punto de vista na-
cional, a la lucha por obtener la unidad sindical,
a través de la discusión que clarifique mucho
ante todos los-trabajadores, que esta unidad sólo
se podrá conseguir por-meollo de su lucha amplia,
organizada y combativa por la reivindicaciones
comunes más sentidas, ayudando a formularlas
y determinando sus formas de lucha, organizando
a los trabajadores y aceptando defender sus ca-
piraciones por modestas que sean.

Sin embargo, uno de los defectos más graves
que existen en la lucha por la unidad sindical,
reside en que el trabajo unitario todavía se hace
muy por arriba, por las directivas, y se descuida
aún el trabajo por la base, en los sindicatos.

Al respecto, la Conferencia Nacional del Partido
efectuada en agosto pasado, dejó claramente es-
tablecido que: "Para llevar adelante el proceso
de unidad sindical es también necesario fortalecer
la CTCH, que es la central obrera más fuerte y
prestigiosa, la que tiene una línea más definida
en defensa de la clase obrera. Debemos por tan-
to, prestar amplio apoyo a la Conferencia Na-
cional a que ha convocado la CTCH. Pero ne-
cesitamos también decirles a los compañeros quj*,
en ella trabajan, que es urgente fortalecer el con •'
tacto entre la CTCH y sus federaciones y sindi-
catos, entre la CTCH y sus bases, liquidando los
métodos burocráticos de dirección y manteniendo
estrechas vinculaciones con las masas, tomándole
diariamente el pulso a su estado de ánimo, a
sus sentimientos y 'deseos".

Este planteamiento de la Novena Conferencia
Nacional de nuestro Partido es justo y en su esen-
cia está vigente en todas sus partes, y es el re-
sultado de un análisis serio a que llegó la direc-
ción del Partido al discutir este problema de tanta
irhportancia.

El Comité Nacional de Obreros y Empleados es '
la organización numéricamente más fuerte de to-
das. Hay trece Centrales Nacionales de Obreros,
con más o menos 160 mil afiliados. Aparte de
esto, hay organismos como la Santiago Watt de
la Segunda Zona, Unión de Obreros Ferroviarios
de Santiago, Unión de Profesores de Santiago,

Obreros y Empleados de la LAN, Federación de
Empleados de Bancos, Federación de Repartido-
res de Pan, organismos que se han adherido al
Comité de Obreros y Empleados por no estar de
acuerdo con la política seguida por los dirigen-
tes de sus respectivas Centrales Nacionales que •
ponían obstáculos a la unidad de acción entre
obreros y empleados.

El Comité Nacional de Federaciones organizados
por los dirigentes sindicales socialistas agrupa a

Mas confederaciones del Cobre, Marítima, Transpor-
tes, BNT., Federación de Panifleedores, Vitiviníco-
la, Química y Farmacia, Ferroviarios, con unos
79 mil afiliados. Luego está el Movimiento Unita-
rio de Trabajadores, en el cual se agrupan la
Federación del Cuero y el Calzado, los Estucado-
res, Obreros de Imprenta y otros grupos de di-
versos gremios, dirigidos por anarco-sindicalistas,
que suman, más o menos, unos 22 mil quinientos
trabajadores.

La JUNECH, que agrupa a los empleados par-
ticulares, fiscales, sernifiscales, municipales, de
Beneficencia y del magisterio nacional, represen-
ta cerca de 200 mil empleados. Este organismo
sufre en estos momentos una situación interna
muy seria, debido a que la Federación Industrial
Ferroviaria, dirigida por Avelina Aguilera, se ha
incorporado al CONAP y ha amenazado con re-
tirarse de la IUNECH. Lo mismo ocurre con la
Confederación de Empleados Particulares cuya
situación dentro de la IUNECH la van a resolver
dentro de un próximo Congreso Extraordinario.

El Movimiento de Unidad Sindical organizado
por los grupos ibañistas ,y algunos sectores de
empleados, no cuenta en su seno con federaciones
nocionales y agrupa más bien a. dirigentes sindi-
cales Ibañistas que tienen influencia en algunos
gremios, los que debido al trabajo de la Comi-
sión de Unidad Sindical encuentran serios obs-
táculos para continuar sus esfuerzos en favor de
la Central Única de tipo oficialista.

La Comisión de Unidad Sindical, de acuerdo
^on nuestra orientación, ha venido tratando de
.incorporar a su seno a todas las organizaciones
centrales nacionales de obreros y de empleados,
y facilitando también él acceso a esa de todos
los sectores ideológicos que influyen en el movi-
miento sindical chileno. Es así como se ha llegado
a efectuar una unidad de organizaciones repre-
sentada por 35 dirigentes sindícales, de diferentes
organizaciones y tendencias ideológicas.

Es indudable que nuestra representación en es-
ta comisión, no corresponde a nuestra fuerza, ni
a nuestra influencia en el movimiento sindical.
Esta situación se debe a que nuestra conducta
unitaria nos ha llevado a compartir con otros sec-
tores nuestras responsabilidades en .el Comité de
Obreros y Empleados. Sin 'embargo, podemos afir-

,fmar que contamos para nuestro trabajo, en el
seno de los 35, con aliados firmes y de prestigio.
Por otra parte, en lo fundamental, hay pronuncia-
mientos, de todos estos sectores que coinciden ple-
namente con nosotros. Por esto es que, a nuestro
juicio, no debe asustarnos esta desproporción, sino
que debemos comprender que, hoy más que nun-
ca, ss necesario realizar de nuestra parte un
consecuente trabajo con los aliados, liquidando

los restos de] sectarismo que nos impide desen-
volvernos con amplitud.

La Comisión de los 35, con una dirección a base
de presidentes, secretarios generales, tesoreros, se-
cretarios de organización, de propaganda, de con-
flictos, de relaciones, secretarios de actas, toma
en sus manos convocar a un -Congreso de Unidad
con el siguiente programa de reivindicaciones,
para luchar por ellas y para preparar el Congreso
al calor de esas luchas. Ese Programa contem-
plaría:

a) Derogación de la Ley de Defensa de la De-
mocracia; del Decreto 437 sobre inhabilidades sin-
dicales y derogación de la Ley de Sindicalización
Campesina;

b) Mejoramiento general de salarios y sueldos,
de acuerdo con el costo de la vida; escala móvil;
gratificación de fin de año;

c) Medidas contra la especulación y las alzas;
d) Mejoramiento de las condiciones de higiene

y seguridad industrial;
e) Salario familiar de $ 620 por. carga e im-

demnización por años de servicio;
O Desahucio del Convenio Militar con Estados

Unidos y relaciones con todos los países;
El Congreso de Unidcd se convocaría para la

primera o segunda quincena de febrero de 1953,
y dará garantías, para participar en él, a todos
los ' sindicatos industriales, profesionales, legales o
libres asociaciones, agrupaciones, etc., de emplea-
dos, obreros y campesinos.

Todos estos trabajos son altamente positivos.
Tienen que ser reforzados • con un intenso trabajo
por la base. Y es necesario volver a recalcar, que
no sé está llevando a Cabo el proceso unitario
de los trabajadores sobre este método, en el plano
nocional. Por lo tanto, es indispensable, es urgen-
te, no admite espera enmendar este defectoj<¿jue
debe ser desterrado de raíz de nuestros métodos
de trabajo. Ello permitirá reforzar la preparación
del Congreso de Unidad, elevará la capacidad de
lucha, de organización y de combatividad del mo-
vimiento obrero. Esto es muy importante, dado
que el Congreso de Unidad se^á el que establezca
la correlación de fuerzas existentes y por consi-
guiente, nuestra participación en la directiva na-
cional que de él surja.

Se ha hcblado en muchas ocasiones de la pro-
porcionalidad, como también «e la necesidad de
una Directiva paritaria 'entre obreros y emplea-
dos. Sobre esto, han surgido dos temores: I9) que
una Directiva proporcional daría una representa-
ción muy numerosa a los comunistas' y socialis-
tas, que podrían constituir mayoría absoluta en
la Directiva, y 2(?) que una Directiva paritaria de-
jaría a la Directiva de la central expuesta o las
maniob/as de los empleados. Estos dos temores
son injustificadas, puesto que las Directivas ac-
tuales tendrán que comprometerse a dar cumpli-
miento a las decisiones adoptadas por el Con-
greso. Sin embargo,'será necesario tener en cuenta
la necesidad de llegar a un entendimiento previo
con el fin de impedir que en el Congreso de Uni-
dad pudiera prosperar cualquiera . maniobra de

.tipo obstruccionista o divisionista, debido al pro-
blema de la Directiva.

Corresponderé, por consiguiente, a nuestros or-
ganismos nacional, provinciales, locales y comu-
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ríales realizar un intenso trabajo de orientación y
de lucha práctica en los sindicatos explicando Id
importancia de este paso unitario que significa
la .realización 'del Congreso de Unidad. Depende
de la claridad que exista para explicar, orientar
y realizar los trabajos prácticos que se han indi-
cado, de sacudirse del sectarismo, de llegar a to-
das partes, sin resquemores, sin resistencias ab-
surdas, de poner nuestras ene*gías • plenas hacia
la acción común con otros sectores sindicales pa-
ra luchar por el Prog'ama enunciado, para tener
éxito en el cumplimiento de nuestras tareas, para
encauzar el movimiento por el camino antiimpe-

f\

rialista, de la independencia nacional, de la paz
y la libertad, .depende de ello que el Congreso
refleje fielmente el sen*ir de la clase obrera, de
los trabajadores en general, y para ello, nuestro
Partido, ha de jugar un papel de gían im-
portancia, ya que' es la vanguardia de la clase
obrera y del pueblo, y, como tal, su acción, su
preocupación, su actividad, su lucha constante y
firmé; permitirá corregir los errores, encauzará las
luchas del movimiento sindical por el camino jus-
to, y de esta manera afianza'á y fortalecerá tocjk^
este proceso de unidad de .los trabajadores por
la vía del éxito.

EL SAQUEO IMPERIALISTA • DE NUESTRAS RIQUEZAS
"El monto total del saqueo imperialista, o sea, de lo que se llevan de Chile los mo-

nopolios yanquis, por concepto de ex plotación -de nuestras minas y algunos servicios
públicos y de la imposición de altos precios por las mercaderías que nos venden y de ba-'
jos precios por las que salen del país, sobrepasa los 50 mil millones de .pesos al año.

I Qué grandes cosas podríamos hacer los Chilenos si el cobre, el salitre y el hierro'
estuviesen en nuestras manosl" i

(Del Informe a la Novena Conferencia Nacional, rendido por el Secretario General del
Partido, camarade Galo González).

i
"PRAVDA" y'el verdadero p a p e l

del proletar iado

"PRAVDA" no se ocupaba solamente de 'a vida 'de los ob'eros, de las huelgas y las
manifestaciones obreras. En sus. columnas se trataba sistemáticamente de la vida en el cam-
po, del hambre qué oasaban los' campesinos, de la exolotación de los campesinos por los
terratenientes feudales, del robo de- las mejores tierras-de los campesinos pera engrosar
los caseríos de los kulaks, por obía de la "reforma ftolypiniana. "Pravda" hacía ver .a
los obreros conscientes la gran' cantid~d de material inflamable que se iba acumulando en
el campo. Ponía de relieve ante el proletariado que laq tareas de la revolución de 1905
no había sido resuelta y que surgiría una nueva revolución. Y enseñaba que, en esta se-
gunda revolución, el proletariado tendría- que actuar como el verdadero jefe, como el ver-
dadero dirigente del pueblo, y que, en ella, contaría con un aliado tan fuerte como los
campesinos revolucionarios".

' ."De' . la Historia del P C (b) de la U.R.S.S. pág. 155).
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Ocho años de Poder popular en Bulgaria
Mincho Neichev

Ki=mbro del Buró Político del Comité Central del
Partido Comunista de Bulgaria

El 9.de septiembre de 1944 marcó el comienzo
de un profundo viraje en la historia del pueblo
búlgaro. Aquel día, los trabajadores búlgaros, en-
ccbezados por la clase obrera, bajo la dirección
del heroico Partido Comunista y apoyándose e.i
las históricas vic'orias del valiente Ejército Sovié-
tico sobre las hordas hitlerianas, se lanzaron a
la insurrección armada, derrocaron la dictadura
rnonarco-fascista y, por vez primera en la historia
de Bulgaria, so convirtieron en les dueños de su
país.

En el éxito de la insurrección en su gran en-
vergadura y en sus profundas consecuencias his-
tóricas dor,-:npeñó un papel decisivo el hecho de
que se combinara con la ofensiva victoriosa del
Ejército Sov!i''l'ro. con su entrada en nuestro país

( i n-o ejército libertado". Precisamente por eso, la
grwn victoria popular del 9 de septiembre fue el
punto de partida de 'hondas transfo'macicnes po-
líticas, económicas y culturales. ''La insurrección
del 9 de septiembre abrió el camino para la cons-
trucc'ón del socialismo en nuestro país" <J. Di-
mitrov).

'Después del 9 de septiembre, la tarea primor-
dial era el fortalecimien'o del nuevo Pode:. Había
que demoler el cparalo del Estado monarco-fas-
cista y c~ectr un Estado de nuevo tipo un Estado
que' defendlo'a al nuevo Poder contra la amenaza
de restauración dol régimen derrocado y sirviera
de instrumento para emancipar de toda explota-
ción a los trabajadores. En nuestras condiciones,
semejante forma estatal fue el Estado demncrático-
T^pular, que, se-7ún palabras de íorge Dint!trov,
/ »mple con éxito l^s funciones de la dictadura del

* proletariado.
El Estado demccrático-popular se ha ido for-

mando y consolidando en una prolongada y tenaz
lucha contra las fuerzas do la reacción interior,
que se apoyabcn en la ayuda activa de la reac-
ción imperialista internacional. Los imperial'stas
de los EE. UU y de Inglaterra Inlen'aron reiteradas
veces innrscuirse bruíalmen'e en los asuntos in-
teriores del pcís. con el propósito de arrancar a
Bulgaria del campo de la paz, d3 la democracia
y del socialismo. Tomaron bajo su defensa a los
elementos reacc'onarios, fascistas, utilizándolos co~
mo agentes suyos para la actividad subversiva
contra el pueblo.
^ En Bulgaria han sido descubiertos diversos cen-
Tros de espiona jo y de conspiración dirigidos por
los servicios secre'os de los países imperialistas.
Los procesos contra la banda de Traicho Kostov
contra la espía tit sta Darina Kristich, contra e:
complot de Nikola Petkov, testaferro de la leacciói
yanqui-británioc, contra las organizaciones de es-
pionaje do los sacerdotes evangelistas y católicos.
etc.,"''ofrecieron pruebas irrefutables de las tenta-

tivas de la reacción internacional de impedir el
desarrollo pacífico y democrático de nuesno país.

Gracias c la • vigilancia del Poder popular y de
los trabajadores, todos esos y otios. muchos nidos
de conspiradores fueron descubiertos a tiempo y
liquidados. El joven Poder popular se ha ido for-
taleciendo cada vez más y ha, rechazado ccn
éxi'o los intentos de la reacción internacional de
frustrar el pacífico trabajo creador del pueblo búl-
ga'o.

En el VIII anive-saro de la victoria del 9 da
septiembre,, el pueblo búlgaro destaca con mere-
cido orgullo los grandes éxitos alcanzados por él
en el afianzamiento del Poder popula*, en la edi-
ficación de su Estado democrático-popular, en dura
lucha contra los enemigos interiores y exteriores.

Al mismo tiempo, el pueblo búlgaro señala con
profunda gratitud que todos estos éxitos se deben
únicamente a la enorme y desinteresadr< ayuda
que ha rec'bido y recibe de la gran Unión So-
viética y personalmente del camarade Stalin, el
mejor amigo de nuestro pueblo, así como a la
estrecha colaboración con los países hermanos do
democracia popular.

El fiel discípulo de Lenin y Stalin, el inolvidable
Jorge Dimitrov, nos enseñó que, bajo la dictadura
r?el proletariado, "sólo avanzando inexorablemen-
te hacia el socialismo, puede fortalecerse y cumplir
¿u misión histórica el Estado democrático-populor:.
Si la democracia popular cesara en su Tuche con-
tra las clases explotadoras, si dejara de aplastar ,
y desplazar a los elementos capitalistas, éstos so
impondrían indefectiblemente y, aaemás do minar
las bases de la democracia popular, darían al
traste con ella".

Hoy, en -el cuarto año del Plan quinquenal
(1949-1953), podemos decir con orgullo que bajo
la di-ección del' Partido y de su Comité Central
dimitrovista, a la cabeza del cual se encuentra
el camarade Vylko' Chervénkov, el Podir demo-
rrático-popülar ha sabido movi!iz:r las fuerzan
creadoras de la clase obrera y de todos los tra-
bajadores para liquidar el atraso, económico del
país y encauzar resuel'amente la economía na-
cional por la vía de la industrialización socialista

Merced al heroísmo de nuestra clase obrera en
el trabajo y al creciente entusiasmo creador de
las masas populares, cada año son puoctas en /
marcha decenas de nuevas fábricas y impresas,
se termina la construcción - de nuevas centrales
eléctricas y.embalses, se tienden miles de kilóme-
tros de líneas de transmisión Je fluido y se en-
riende la brillante luz eléctrica on las zonas más
apartadas del país. . . -*
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En los últimos tres años, nuestra lndus'-ic se ha
desarrollado impetuosa e incescuremente En 1951,̂
el volumen de la producción industrial rebasó casi"1

Pii cuatro veces el nivel de 1939, y este año so-
brepasará casi en el 17 % el previsto para 1953
En el período transcurrido desde 1949 hasta nues-
tros días han sido ampliadas, concentradas y do-
tadas de nueva maquinaria docenas de empresas
industriales y de centrales eléctricas. Dur-inte es«
mismo lapso de tiempo han sido puestas en ex-
plotación nuevas y g'andes err presas '.orno ei
combinado - químico "Stalin", las' centrales termo-
eléctricas "República" y "Vylko Chervénkov", las
centrales hidroeléctricas "Vldiiua", "/. senitsa",
"Pétreo" y "Karlovo", dos fáb !;aL de reparcciór.
de automóviles, la fábrica de materia! eléctrico
para bajes frecuencias "Kliment Vbrochílov" y la
fábrica de construcción de mc'Tuinaria eléctrica
"Vasili Koícrov", una fábrica -la tube'ías de as-
besto y cemento, una fábrica de nicotina uiia fá-
brica de pectina, la fábrica de hilados "Erns'
Thaelmann' la más impo'tantc de los Balcanes,
y otras. Se es'á construyendo a ritmo acele'ado
lo fábrica metalúrgica "V. I. Len'n" y una fábrica
de celulosa. "En nuestra industria ha JriunVrdo pa-
ra siempre el socialismo" —con esas palabras ca-
racteriza el camarade Vylko Cnervénkov lo? éxito?
decisivos de nuestra industria socialista.

Teniendo en cuenta esos éxitos, el Gobierno y
los trabajadores han planteado la tarea de cum-
plir el Plan quinquenal de la ejonomía nacional
en 1952, es decir, en cuatro años. No cabe dude de
que el entusiasmo de las masa • tn el trabajo, la
acertada política del Partido y dsl Gobierno y la
ayuda fraternal de la Unión Soviética asegurarán
el cumplimiento de esta gran tarea. Munhas em-
presas han cumplido ya su plan quinquenal

Siguiendo las indicaciones de Jorge Dimitrov y
aprovechando la generosa y múltiple a^-uda que
nos presta la Unión Soviética, así como su inmenso
experiencia en la construcción del socirlismo, si
Partido Comunista de Bulgaria y el Gob'e-no po-
pular han conseguido grandes éxitos en la rees-
t:ucturcción socialista del campo mediante la agru-
pación voluntaria de los campesinos pobres y me-
dios en las haciendas coopQro*'vas de trabajo
agrícola (H.C.T.A.).

Gracias a la sabia política del Partido • y a qua
fueron eliminadas oportuname:i'o las deficiencias y
tergiversaciones registradas en algunos lugares,
merced a la ayuda fraternal de la Unión Soviética,
que nos suministra las máquinas agrícolas más
mod jrnas (tractores, segadoras-trillcdoras, etc.), en
nuestro país se está produciendo un viraje radical
en el desarrollo de la agricultura: el paso de las
pequePas economías individuales y atrasadas/a
la gran hacienda cooperativa mecanizada.

Actualmente hay en Bulgaria 2.738 H.C.T.A.

Están agrupadas en cooperativas más del 52% dé
las haciendas campesinas, que abarcan aproxima-
damente el 52% de la tierra laborable. En algu-
nas comarcas cerealistas, las cooperativas englo-
ban cerca del 90% de las haciendas campesinas.
Han sido organizadas en el país 140 estaciones
de máquinas y tractores (E.M.T.), aumentando
continucmente el parque de máquinas y tractores.
Es'e año funcionan en nuestros campos más de
12.000 tractores más de 1.000 segadoras-trillado-
ras y gran cantidad de otras máquinas agrícolas

Las H.C.T.A. incrementan año tras año suS
coseches mediante la mecanización cada vez más
amplia, la aplicación de las realizaciones de la
ciencia agrotécnica, el desarrollo de la emulación
socialista y el aprovechamiento de la experiencia
de, los koljoses soviéticos. Como resultado de todo
ello se eleva incesantemente el nivel de vida da
nuestros campesinos. Han desaparecido pa~a siem-
pre la miseria y la ignorancia en que ostcbá su-
mido el agro búlgaro. Crece la nueva aldeu,
crecen los hombres nuevos, que construyen fir-
memente una vida nueva y luminosa.

Al enjuicia" los resultados obtenidos por las coo-
perativas agrícolas de Bulgaria, el ccmarada Vylko
Chervénkov señaló: "Aho'a podemos decir con
seguridad que las cooperativas campesinas de trá-
balo han Munfado en nuestra agricultura. El aaro
búlgaro de nuest'os días ostá representado por
las haciendas coo-Dera'ivas de trabajo agrícola.'r«
nuestro país, este hecho significa una transfor-
mación revolucionaria aue' por su importancia
equivale a un segundo 9 de septiembre".

-Los cambios políticos y económicos operados en
nuestro país dudante los últimos ocho años se han
reflejado profundamente en fe ciencia, el arte y la
cultura. El Poder popular ha dedicado muchaj
energías y recursos a la reorganización radical y
a la ampliación de la red de escuelas primarias,
secundarias y superiores e instrucción general y
profesionales. Siguiendo el ejemplo de la ciencia
soviética y aprovechando su experiencia, la cien-
cia búlgara vincula cada vez más estréchamele
su activided a la práctica socialista y se poner ji~
servicio del pueblo. Florecen la literatura y el d. |l
nuevos. Los conjuntos artísticos de aficionados ce
han desarrollado ampliamente en nuestro país. Se
han creado todas las condiciones para el sucesivo
y múltiple descrrollo de nuestra cultura, nacional
por la forma y socialista por el contenido.
' Al .analizar los resultados obtenidos durante los

ocho años de Poder popular en la transformación
política, económica y cultural de nuestro peís por
el camino del socialismo, el carnerada Vylko Cher-x

vénkov hacía constar en su informe ante el 1 Con-
greso del Frente de la Patria celebrado --ayo
de este año: "Ahora estemos próximos a '.numen
de colocar las bases del socialismo y a acometer
las tareas de la construcción del edificio mismo
del socialismo". "*



La l ibrer ía
"NUEVA A M E R I C A "

creada para difundir entre los trabajadores la rica
y vasta obra escrita por los grandes maestros del
marxismo, ofrece hoy los siguientes libros que

componen una

PEQUEÑA BIBLIOTECA MARXISTA

"Las luchas de clases en Francia" - MARX $ 40

"Sobre el anarquismo" - MARX y ENGELS 15

'Sobre el prusianismo reaccionario" - MARX y ENGELS 20

"Del socialismo utópico, al socialismo científico" - ENGELS . . . . 15

"El. imperialismo, íase superior de! capitalismo" - LENIN . . . .
*

"El Estado y la Revolución" - LENIN .

"El marxismo y el problema nacional" - STALIN 1

"La gran guerra Patria de la Unión Soviética" - STALIN . .

"La lucha de guerrillas a la luz de los clásicos del marxismo-leninismo" 15

" P R I N C I P I O S " Precio: 10.1


